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REPARTO 


PERSONAJES  .       ACTORES 

REFUGIO... ,   ..  Sea.    Orejón. 

TÍA  PETRA Senba. 

DOROTEA Seta.  Rodkígüez  (Flora). 

MIGUEL...... ,...  Sb.       Mabcén. 

MANOLO  (*) Sea.    Ménguez. 

RUFO Se.       Gallo  (E.) 

JUANILLO Romebo. 

BRUNO Gallo  (D.) 

EL  MAESTRO Lía. 

EL  BOTICARIO Pamplona. 

MOZO  l.o......... Peláez. 

ÍDEM  •  .° Rico. 

NICASIA Seta.  Villalba. 

LIBORIO   .  Se.       Casabes. 

MARTÍNEZ. Muñoz. 

Una  pareja  de  la  guardia  civil,  mozas,  mozos,  gente  de  la  pro- 
cesión, invitadas,  invitados,  banda,  etc. 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  Mancha.— Época,  la  presente 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(*)      En  las  compañías  donde  convenga,  este  papel  puede  desem- 
peñarlo otro  primer  actor  cómico. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Extensa  llanura  de  la  Mancha,  ocupada  por  grandes 
viñedos.  En  la  lejanía  se  ven  repartidos  algunos  molinos  de  vien- 
to. Horizonte  alegre.  Figuran  ser  las  primeras  horas  de  la  madru- 
gada. En  primer  término,  á  la  derecha,  cabana  improvisada  prac- 
ticable, de  esas  que  usan  los  guardas  de  vinas,  con  una  cortina 
tosca  cubriendo  la  entrada.  Al  extremo  opuesto,  en  primera  iz- 
quierda, una  cruz  de  piedra  con  una  inscripción  en  su  base  que 
no  es  necesario  leer  desde  el  público.  Ante  ella  un  trasto  figuran- 
do el  grueso  tronco  de  un  árbol,  caído  en  tierra. 


ESCENA  PRIMERA 

JUANILLO 

lUsísica 

(Apenas  ataca  la  orquesta,  se  alza  el  telón.  Corta  des- 
cripción orquestal  del  amanecer,  á  gusto  del  composi- 
tor y  en  consonancia  con  el  ambiente  del  cuadro.  Se 
oye  á  lo  lejos  ruido  de  esquilas,  ladridos,  etc.  A  su 
tiempo,  algo  lejana,  la  seguidilla  siguiente:) 
JüA.  (Dentro.) 

A  ver  nuestra  viñiea 

vamos  alegres. 
Dichoso  el  que  a  su  casa 

caniando  vuelve. 
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Que  con  las  viñas 

pasa  que  unos  trabajan 

y  otros  vendimian. 

( Sigue  la  orquesta.  Crescendo.  Aparece  Juanillo  por  la 
izquierda  con  unas  alforjas  y  un  azadón  al  hombro  y 
atraviesa  la  escena  cantando  la  copla  que  sigue:) 

Ayer  dijo  tu  madre 

que  no  me  quiere. 
Dila  que  no  se  crea 

que  eso  me  duele. 

Lo  que  yo  busco 
es  la  despensa  de  ella 

y  el  querer  tuyo. 

(Hace  mutis  por  la  derecha.  Sigue  la  orquesta  apia 
nondo.  Ya  lejana,  se  oye  á  Juanillo  la  copla  última,' 
qne  es  la  siguiente.-) 

Camino  de  tu  casa 

voy  dando  saltos. 
Camino  de  la  mía 

vuelvo  llorando. 

Porque  en  tu  calle 
ú  esperas  y  en  la  mía 

no  espera  naide. 

ÍSe  pierde  á  lo  lejos  el  eco  de  la  voz,  y  pianísimo  fina- 
liza la  música.) 


ESCENA  II 

MIGUEL  y  MANOLO.  Miguel  estira  los  brazos  y  se  le  re  incorporarse- 

detrás  del  tronco  del  árbol,  donde  se  supone  que  ha  pasado  la  noche 

durmiendo.  Este  personaje  es  cojo,  algo  dificultoso,  de  una  pierna 

Hablado 

-MlG.  (Desperezándose.    Tipo    derrotadísimo,    joven.)    |  Ay,. 

ay,  ay!  (Bostezos.)  ¡Gachó,  debe  ser  tardel  Se 
me  habrá  parao  el  despertador,  (coge  de  de- 
trás del  tronco    un    violín   con    funda  verde  y  un  sa- 

quiíio.)  ¡Cámara  y  cómo   ronca  el  prójimo 

este!  (se  están  oyendo,  en  efecto,  estrepitosos  ron- 
quidos del  otro.)  ¡Paece  Un  personaje!  (Gritando.) 

¡Eh!  ¡Arriba...  Sarasate!  ¡Que  va  á  entmr  la 
doncella  á  limpiar  el  cuarto! 


Man  .  (incorporándose    detrás    del   tronco.  Este  personaje  es 

ciego.  Bosteza.)  ¡Aaah!  ¿Hay  visita? 
Mig.  Hay  que  son  las  cinco  y  no  vamos  á  llegar  á 

ese  pueblo  ni  al  medio  día.  (colgándole  á  Ma- 
nolo el  saquillo  de  un  hombro  y  dándole  el  violüi.  I 

Man.  Tengo  ún  hambre  que  no  veo. 

Mig.  Y  cuando  no  tiés  hambre,  tampoco  ves.  (co- 

giendo de  detrás  del  tronco  un  acordeón.) 

Man.  No  te  burles  de  los  ciegos,  que  es  mala  pata. 

Por  supuesto,  que  cómo  va  á  tener  buena 
pata  un  tío  que  está  cojo. 

Mig.  Bueno,  ¿pero  echamos  á  andar? 

Man  .  (con  soma.)  ¿Es  que  se  nos  va.  á  escapar  el 

tren? 

MlG.  (Sacudiendo    el    pie    derecho,    cuya  bota  tiene  toda  la 

suela  colgando.)  A  mí  es  fácil,  porque  mira 
cómo  tengo  la  locomotora. 

Man.  Pus  no  me  hables,  que  a  mí  se  me  ha  des- 

prendió el  furgón  de  COla.  (Sacándose  un  zapato 
y  arrancándole  el  tacón,  que  después  de  enseñárselo 
tira  al  suelo.) 

Mig.  A  ver  si  descarrilamos. 

Man.  Pa  mí  que  nos  vamos  á  quedar  paraos  en 

mita  de  la  línea  por  falta  de  carbón.  (Acción 

de  comer.) 

Mig.  ¡Eres  más  ansioso  que  un  fraile!    No  hace 

toavía  tres  días  que  has  comido  y  ya  estás 
pidiendo.  (Amenazándole.)  ¡Te  voy  á  dar  un  ca- 
pón y  tres  chuletas  á  ver  si  te  callas! 

Man,,  ¡Vengan  en  seguida,  y  si  pué  ser  bien  dora- 

ditas,  mejor! 

Mig.  ¿Sabes  que  estás  pesao  con  el  hambre? 

Man  .  Miá  que  ha  sío  empeño  el  salir  de  Madrí,  pa 

ir  tocando  y  pidiendo  por  tóos  estos  pueblos 
donde  ni  Dios  tié  una  peseta. 

Mig.  Tenía  ganas    de  viajar.   Porque  los  viajes 

deslustran  á  la  gente.  Y  además  tú  no  sabes 
tocar  más  que  los  cuplés  del  Ruido  de  cam- 
panas, y  en  la  esquina  de  Fuencarral,  donde 
nos  poníamos,  ya  empezaba  á  chunguearse 
la  gente  porque  no  variábamos  el  cartel.  Ya 
sabes  que  el  último  día  recaudamos,  entre 
mil  y  pico  de  oyentes,  una  perra  chica... 
que  luego  resultó  falsa.  Entonces  fué  cuando 


te  dije:  ¡Ninchi,  en  Madrí  el  arte  está  perdi- 
do!— ¿Qué  ene  contestaste? 

Man  .  Vamos  á  emprender  un  negocio  por  provin- 

cias. (Enfático.) 

Mío.  Una  turnié.  Y  fui  y  te  hablé  de  las  ferias  que 

había  en  too  este  mes.  Llegamos  á  un  pue 
blo.  Tocamos... 

Man.  Tocamos  á  poco. 

Mig.  Sacamos  dos  reales. 

Man.  Por  eso  lo  digo. 

Mig.  Nos  trasladamos  á  otra  localidá.  Tocamos... 

Man.  A  menos. 

Mig.  Fuimos  á  otro  sitio. 

Man.  Cero.  Y  llevo  diez... 

Mig.  ¿Cómo? 

Mav  Y  llevo  diez  céntimos  que  nos  quedaban. 

Vamos  á  otro  lao.  ¡Cero  también!  Y  ya  no 
llevo  más  que  cinco.  Caemos  en  otro  sitio. 
[Cero  y  ya  no  llevo  ná!  ¿Es  esto  arimética  ó 
cuentos  de  hadas? 

Mi.;.  ¡Vaya!  ¡l£sto  se  ha  acabao!   Anoche  robé  de 

esa  viña  un  racimo  de  uvas  pa  tí  y  no  te  va- 
yas á  creer  que  voy  á  hacer  más  cosas  feas 
porque  te  convenga.  Si  tiés  hambrehaber  na- 
ció hijo  de  Lhardy,  y  si  no  te  gusta  tu  az- 
tual  posición  te  metes  á  franciscano. 

Man.  Pero,  ¿cómo  me  voy  á  meter  fraile  si  dicen 

que  pa  eso  hay  que  estar  harto  de  carne  y 
yo  no  he  visto  ni  un  hueso  hace  una  quin- 
cena? 

Mig.  Bueno,  hala  pa  el  pueblo,  que  hoy  empiezan 

las  fiestas. 

Man  .  Pa  mí  que  van  á  seguir  los  ceros. 

MlG.  (Mirando  hacia   la   izquierda.)  (Calle!    ¿No  VeS   U11 

tío  con  una  escopeta  que  vié  pa  acá? 

Man.  Eso  quisiera,  verle. 

Mig.  ¿Será  un  guarda  y  nos  buscará  por  lo  del  ra- 

cimo de  uvas? 

Man.  Sólo  faltaba  eso.  Que  acabáramos  en  pre- 

sidio. 

Mig.  ¡Calla,   animal!  Y  ven  aquí   que  tenemos 

donde  escondernos.  (Le  lleva  á  acurrucarse  detrás 
del  tronco.) 

Man.  (con  voz  muy  fuerte.)  ¡Maldita  sea  la...! 


Mig.  (Tapándole  la  boca.)  Pero,  ¿no  te  he  dicho  que 

te  calles,  ladrón? 

Man.  (Hablando  con  dificultad,  porque   aun  le  tiene  el  otro 

tapada  la  boca.)  Ya  me  callo,  hombre,  ya  me 

K  Callo.  (Se  ocultan  detrág  del  tronco.  Por  la  izquierda 
Rufo,  tipo  de  labrador  acomodado.  Lleva  una  esco- 
peta.) 


ESCENA   III 

DICHOS,  RUFO  y  en  seguida  BRUNO.    Toda  la  escena  Miguel  y  Ma- 
nolo detrás  del  tronco 


RuFO  (Mira  recelosamente  á  su  alrededor.  Llama  á  la  puerta 

de  la  cabana.)  ¡Bruno!...  ¡Bruno!... 
Mig.        .     ¿Quién  será  et,te  tío  con  esa  voz  de  bajo  pro 

fundo?  (imitándola.) 
RUFO  (Vuelve  á  llamar.  La  voz  muy  contenida.)  [Brunol... 

¡Las  cinco! 
Man.  |E1  sereno,  hombre! 

BRUNO  (Sale  de  la  cabana.  Traje  de  guarda.)  ¿Usté  ya,  mi 

amo? 
Rufo  Ya  empieza  á  clarear. 

Bruno.        Hace  poco  que  oí  pasar  á  .Juanillo. 
Rufo  El  chico  tié  la  sangre  de  su  padre.    Morirá 

encalleció  por  el  trabajo,  como  murió  él... 

ahí  donde  esa  CrUZ...  (Mirando  instintivamente  á 
la  cruz  de  piedra  y  descubriéndose.) 

Man.  Pero,  ¿estamos  en  mita  del  campo  ó  en  el 

teatro  oyendo  el  principio  de  un  drama? 

Mig.  Pué  que  sea  trigedia. 

Bruno  ¡Siempre   se  está  usté  acordando  de   esas 

cosas! 

Rufo  ¡Qué  quiés,  Bruno!  Esta  (La  cabeza.)  manda, 

pero  éste  (ei  corazón.)  terne  que  terne  en  no 
obedecer  y  así  me  tiés  dende  aquello,  que  ni 
duermo  ni  sosiego. 

Man.  Desde  aquello,  tú. 

Mig.  ¡(Juando   }?o   te  digo  que  aquí  hay    lío    y 

gordo! 

Bruno  Miusté,  mi  amo,  esos  son  escrúpulos  de 
monja.  Usté  cogió  á  su  hermano  aquel  día 
y,  conociendo  lo  que  era  capaz  de  hacer,  le 
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dijo  que  si  su  difunta  tuvo  ó  no  tuvo  y  que 
si  Juanillo  era  ó  no  era  cosa  de  los  dos,  pa 
que  hiciera  lo  que  hizo.  Pegarse  un  tiro  y 
traspalarle  á  usté  sus  fincas,  como  si  se  las 
hubiá  vendió,  dejando  al  chico  en  meta  del 
arroyo.  Too  quedó  pa  Refugio,  que  es  lo  que 
usté  quería.  ¿Que  era  una  calunia  lo  de  la 
difunta  y  lo  del  chico?  ¿Y  qué?  Usté  fué  rico, 
recogió  á  Juanillo  y  él  tan  agradeció,  y  aquí 
paz  y  después  gloria. 

Míg.  ¡Vaya  un  parrafito,  amigo! 

Man.  ¿Sabes  que  son  dos  sinvergüenzas  estos  tíos? 

Rufo  Lo  volvería  á  hacer  otra  vez.  Era  por  mi  Re- 

fugio, por  mi  hija,  por  ese  ángel  que  si  no 
iba  á  quedar  desampara  como  un  guiñapo 
en  medio  de  la  calle  el  día  que  }'o  muriera. 
Nesecitaba  dinero  pa  ella,  mi  hermano  lo 
tenía  y  se  lo  arranqué  con  esa  infamia.  ¡Ah, 
y  toavía  es  poco  pa  lo  que  se  merece  esa 
niña  que  me  ha  consagrao  su  juventú,  que 
no  se  ha  separao  de  mí  ni  un  solo  istante, 
que  me  consuela  con  su  alegría,  que  me  hace 
olvidar  tóos  mis  remordimientos  con  su  ca- 
riño! Yo  quiero  que  ella  sea  rica,  muy  rica, 
pa  que  no  sueñe  en  irse  de  mi  lao  mientras 
yo  aliente,  pa  vivir  y  morir  mirándome  en 
sus  ojos. 

Bruno  Pero  Ja  chica  tendrá  que  casarse  algún  día. 

KuFO  (Fuera  de  sí.)  ¡(Jasarse  I   ¿Ella?  ¿Mi   Refugio? 

¿Separarse  de  mí?  ¡Eso  nunca!  ¡Haría  ca- 
chos al  que  me  la  quisiera  quitar! 

Man.  ¡Eso  es  querer!  A  esa  no  la  tendría  su  padre 

tres  días  sin  comer  como  tú  me  tiés  á  mí, 
so  golfo. 

Mig.  ¡Cállate,  perro!  ¿No  ves  que  esto  es  muy  in- 

teresante, leñe? 

Ru  Pero  no  es  pa  hablar  de  lo  pasao  pa  lo  que 

he  querío  que  nos  viéramos  aquí.  Es  pa  otra 
cosa. 

Bruno         ¿Hay  algo? 

Rufo  Hay  que  lo  que  sospechábamos  hace  días  es 

verdá.  Mi  madre  tié  dinero  guardao. 

Bruno         ¡La  agüela! 

Rufo  Sí,  Bruno.  Aquellas  visitas  que  la  hacía  el 
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tio Roque  el  prestamista  eran  por  algo.  Se 
conoce  que  han  hecho  muchos  negocies 
juntos  y  lo  que  antes  era  una  hucha  con 
cuatro  cuaitos,  hoy  es  una  fortuna.  Y  como 
tía  Petra  adora  en  Juanillo...  ¡no!  ¡no  lo  quie- 
ro ni  pensar! 

Bruno         Pero,  ¿está  usté  seguro  de  que  tié  ese  di- 
nero? 

Rufo  Tres  noches  la  he  oído  levantarse  de  la  cama 

de  madruga  y  ponerse  mu  quedo  á  contar 
plata.  ¡Mal  rayo  me  abrase  si  ese  dinero  no 
es  pa  mi  Refugio  esta  misma  noche!  (con  íu- 
ror.) 

Man.  (Algo  más  alto  de  lo  debido.)  Sí  que  eres  fresco» 

hijo. 

Mig.  ¡Que  te  va  á  oir! 

Man.  Si  es  verdá,  hombre. 

Bruno         ¿Y  qué  va  usté  á  hacer? 

Rufo  ¡Quitárselo! 

Bruno         Pero  la  agüela  no  sale  nunca  de  su  cuarto. 

Rifo  Nunca,  más  que  cada  año  el  momento  que 

pasa  la  procesión  de  la  patrona  del  pueblo 
cuando  la  traen  de  la  ermita,  y  como  eso 
será  esta  noche... 

Bruno         ¡Comprendió! 

Rufo  Y  no  tengo  na  más  que  decirte.  Hasta  la  no- 

che y  no  me  faltes  á  la  hora  de  la  precesión. 

Bruno         ¡Descuide  usté!  Y  alegre  esa  cara  y  viva  tran- 
quilo, que  después  de  la  muerte  no  quea  na. 

R(  FO  ¡Av,    SÍ  yo    eStUVÍá    Seguro  de    eso!    (Mutis    iz- 

quierda.) 

Bruno         ¡Bien   dicen  que  hay  presonas  que  no  saben 

vivir!  ¡Je,  je,  je!  (Mutis  derecha.) 


ESCENA  IV 

MIGUEL    y    MANOLO 
MlG.  (Saliendo  de  detrás  del  tronco,  arrastrando  á  Manolo.) 

¿Has  visto  qué  par  de  cochinos? 
Man.  Como  ver,  te  diré...  Ya  sabes  que  por  mi 

desgracia,  no  me  es  muy  fácil. 
Mig.  ¡Y  harán  lo  que  han  preparao! 
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Man.  ¡Toum!  Como  que  van  á suspender  la  fun- 

ción porque  á  tí  se  te  antoje.  ¿Y  sabes  lo 
que  te  digo?  Que  ese  tío  será  too  lo  tunante 
y  too  lo  sinvergüenza  que  tú  quieras,  pero 
yo  me  estoy  muriendo  de  hambre  y  no  voy 
á  poder  aguantarme  hasta  ese  pueblo. 

Mig.  Vamos  á  tener  que  echar  á  cara  y  cruz  quién 

se  come  al  otro. 

Man.  Yo  de  mí  sé  decirte  que  me  estaban  dando 

ganas  de  comerme  crudo  al  criao,  que  ade- 
más debe  de  saber  muy  bien...  porque-  es 
un  cerdo. 

Mig.  Y  luego,  hemos  oído  cosas  tan  amargas,  tan 

amargas  ya... 

Man.  Que  nos  han  hecho  el  efezto  de  un  vermú. 

Mig.  (con  desaliento.)  ¿Y  qué  vamos  á  comer? 

Man.  ¡Lo  que  quieras,  nombre,  lo   que  quieras! 

(Pausa.  Grito  de  dolor.)  ¡Ay! 

Mig.  (serio.)  ¿Qué  te  pasa? 

MaN.  (Sentándose    en    el    tronco.)    ¡|Que    Se    me   Va    la 

vistal! 
Mig.  (cambia  de  tono.)  ¡Guasón,  la  vista  ya  se  te  ha 

ido  hace  tiempo! 
Man.  No  es  chufla...  Se  me  va  la  cabeza...  ¡Miguel, 

que  me  caigol 
MlG.  (Echándose    á  sus  pies  y  sosteniéndole.)    ¡Manolo! 

Pero,  ¿es  verdá?  ¡Maldita    sea   mi  estrella! 

¡Vamos,  levántate!  ¡Haz  un   poder!   ¡Yo  te 

ayudaré!  ¡En  seguida  llegamos! 

Man.  (Hace  un   esfuerzo,  se  levanta    apoyado    por   Miguel  y 

vuelve  á  caer  casi  desvanecido  en  el  tronco.)  ¡No 
pué  £er!...  ¡Espera  Un  pOCO¡...  (Cada  vez  más  dé- 
bil.) ¡A  ver  si  se  me  pasa! 

Mig.  (Afligidísimo.)  ¡Manolo!  ¡¡Manolo!!  ¡Hermano! 

¡Perdóname!  ¡Soy  un  morral,  ya  lo  sé,  pero 
te  prometo  que  desde  hoy  vas  á  comer  de 
too  lo  que  pidas,  aunque  revientes!  (Manolo, 

medio  privado,  no  contesta.)  ¡Anda,  á  Ver  SI  te 
animas!  ¡Un  esfuercito!  (Aparece  Juanillo  por 
la  derecha  con  las  alforjas  y  se  detiene  conmovido  ante 

el  grupo.)  ¡No  me  contesta!  ¡Manolo!  ¡¡Ma- 
nolo!! 


—   la   — 
ESCENA  V 

DICHOS   y   JUANILLO 

Jua  .  ¡Amigo!  ¿Qué  es  eso? 

MlG.  (Poniéndose  en  pie  rápidamente.)    Un    poquillo  de 

nesecidá...  pero  todavía  está  en  disposición 
de  tocarle  á  usté  lo  que  usté  quiera  si  usté 
tié  volunta  de  dar  algo. 
Jua.  ¡Por  vía  del  Cristo  y  cómo  están  los  tiem- 

pos! (Metiendo  mano  y  sacando  unas  piezas  de  cobre.] 
¡Tome  usté,  buen  hombre! 

MlG.  (Abre    desmesuradamente  los  ojos.)   ¿Pa    mí?    ¡Dos 

reales!  (increpando  á  Manolo,  ya  alegre.  El  otro  reac- 
ciona un  tanto.)  ¡Oye  tú!  ¿No  decías  que  iban 
á  seguir  los  ceros,  so  cimbel? 

Jua  .  Pero  no  es  eso  lo  que  necesita  ahora  este 

.    infeliz.    (Sacando  un  pan  de  las  alforjas.)    Alivíele 

usté  con  esto  y  ya  verá  cómo  va  á  saltos 
hasta  el  pueblo. 

MlG.  (Frenético,  con  voz  que  suena  a  lágrimas.)  ¡Bendita 

sea  su  sangre  y  que  Dios  le  haga  feliz  y  que 
sólo  se  muera  usté  de  viejo,  al  lao  de  lo  que 
lesea  más  querido!  ¡¡Pan,  Manolillo,  panl! 

MAN  .  (Rompiendo   á   llorar  de  pronto  cómica  y  ruidosamen- 

te.) |JÍ,  ji,  jü  (Deja  de  llorar.  Transición.)  ¿Dónde 

está  el  pan? 
Mig.  (se  lo  da.)  ¡Esto  es  corazón,  Manolo! 

MAN.  (Emprendiéndola  con  el  pan.)    ¡Esto    es    pan,    Mi- 

guel! [Y  caliente  que  está  toavía! 

Jua.  Ahora  sólo  les  pido  una  cosa. 

Mig.  De  mi  sangre  pué  usté  disponer  como  due- 

ño desde  ahora. 

Jüa.  No  es  tanto.  Sólo  quiero  que  recen  un  Pa- 

drenuestro al  lao  de  esa  cruz.  ¡Ahí  murió  el 
mío! 

Man.  (Estupor.  Deja  caer  el  pan.)  (¡Anda  la  órdiga!) 

MlG.  (Mientras  le  da  á  Manolo  con  el  codo.)    ¿Su  padre? 

Jua.  Y  otra  cosa.  Si  llegan  al  pueblo,  den  ustés 

una  serenata  á  Juanillo.  (Mano  ai  pecho.) 

Man»  ¡Juanillo!  (Codazo  furibundo  á  Miguel.) 

MlG.  (Codazo  más  terrible  á  Manolo.)  (¡¡Ks  él!!) 
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Jua.  El  sobrino  del  señor  Rufo,  (codazo  mutuo.)  El 

primo  de  su  hija  Refugio,  (otro  codazo,  cada 
vez  son  más  atroces.)  que  es  la  estrella  del  lu- 
gar, y  el  nieto  de  tía  Petra,  que  es  la  vieja 
más  terne  de  treinta  leguas  ala  reonda. 

Man.  (¡El  es,  sí!) 

Jua.  ¡Adiós,  pues,  y  olvidarse  de  eso,  que  hoy 

por  tí  y  mañana  por  mí!  (Les  estrecha  las  ma- 
no».) 

Mig.  Desde  hoy  le  debo  á  usté  más  que  la  vida. 

Ya  procuraré  pagarle  en  cuanto  me  se  pre- 
sente la  ocasión.  (¡Y  pagaré  bien!  ¡Perro  ju- 
dío, si  no  lo  hago!) 

Man.  (Enternecido  con  la  boca  llena.)  Y  SÍ  tié  USté  algo 

que  mandarme... 

Jua.  Na,  hombre,  na.  ¡Que  aproveohe! 

Man.  ¡Anda!  ¡Usté  dispense,  que  no  le  había  di- 

cho si  gustaba! 

Jua.  ¡Gracias,  hombre,  gracias!  ¡Adiós!  (Mutis iz- 

quierda.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  menos  JUANILLO.   Pausa.  Un  momento   Miguel  y  Manolo 
sin  decir  nada 

Man  .  ¿Qué  opinas  de  esto,  Miguel? 

Mig.  ¿Qué  quiés  que  opine,  Manolo? 

Que  voy  á  hacer  un  papel 

en  ese  drama. 
Man.  ¿Tusólo? 

¡Y  menda! 
Mig.  ¡Mejor  pa  éll 

Por  algo  Dios  ha  querío 

que  á  esos  tunantes  oigamos 

¡Tú,  al  criao!  ¡Yo  con  el  tío! 

¡Tú  ties  tu  papel!  ¡Yo  el  mío'. 

¿Qué  hacemos  que  no  empezamos.- 
Man.  ¡Andando!  ¿Quién  dijo  miedo? 

Somos  de  distintos  cuños. 

Tú  que  ves...  ¡ojo  al  enredo! 

Y  yo...  pues  ya  que  no  puedo 

tener  ojos,  tendré  puños. 
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Mig.  Ese  gachó  nos  ha  dao 

pan  y  la  mano  después. 

'fié  que  quedar  bien  pagao, 

es  decir,  con  interés 

y  el  capital  aumentao. 

Por  ese  pan,  su  dinero. 

Por  la  mano,  nuestra  vida. 

Así  es  como  pagar  quiero. 

¡Y  le  haré  ser  usurero 

pa  que  se  cobre  en  eeguida! 
Man  .  ¡Bendito  sea  tu  pico! 

¡Pronto  esa  cuenta  arreglamos! 

¡Los  pobres  nunca  dan  m  col 

¡Verás  qué  bien  le  pagamos 

sin  tener  un  perro  chico! 
Mig.  ¡Manolo!  ¿Le  robarán? 

Man.  ¡Miguel,  me  paece  que  no! 

Mig.  Tienen  bien  trazao  su  plan. 

Man  .  Pero  no  lo  lograrán. 

Mig.  ¡¡Eso  te  lo  juro  yol! 

(inician  el  mutis  hacia  la  izquierda.  Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 


Decoración  corta  en  segundo  término.  Patio  de  un  gran  parador  con 
galería  principal  que  no  es  practicable.  Primer  término  izquierda 
puerta  practicable.  Primer  término  derecha  otra  puerta  semejan- 
te. Algunos  sacos  de  paja  amontonados  junto  á  las  paredes,  ape- 
ros de  labranza,  un  carro  y  demás  detalles  propios  del  lugar.  En 
el  centro  de  la  escena  un  poyo  ó  asiento  de  piedra.  Al  fondo  iz- 
quierda cobertizo,  debajo  del  cual  habrá  una  puerta  baja  practi- 
cable, y  encima  de  ella  una  ventanilla  también  practicable,  corres- 
pondientes las  dos  á  un  pajar.  Sobre  la  ventanilla  hay  un  fuerte 
soporte  del  cual  está  colgada  una  garrucha  con  una  gruesa  cuer- 
da. La  puerta  cerrará  por  fuera  con  llave  y  la  ventanilla  estará 
cerrada  también  al  empezar  la  acción,  hasta  que  se  indique.  Fon- 
do derecha  enorme  portón  de  dos  grandes  hojas.  Al  principiar  el 
cuadro  está  cerrado,  pero  al  abrirse  deja  ver  un  pintoresco  forillo 
que  representa  la  plaza  del  pueblo  con  típicos  edificios,  la  casa 
consistorial,  etc.  Es  de  noche.  En  el  patio  un  par  de  quinqués  de 
esos  con  reflector  de  hojadelata,  colgados  del  muro.  En  la  plaza 
luz  detrás  de  todas  las  ventanas,  que  estarán  colgadas  y  con  ador 
nos  de  fiesta.  Luz  de  luna  muy  fuerte. 


ESCENA   PRIMERA 

TÍA  PETRA.    En  seguida  REFUGIO,  JUANILLO,  BRUNO,  MOZAS  y 
MOZOS.  Luego  Banda  municipal,  figurada 

Al  verificarse  la  mutación  la  escena  está  sola.  El  portón  del  fondo 
cerrado.  Preludio.  Combinado  con  él  alegres  voces  dentro,  que  se 
van  acercando.  A  los  pocos  momentos  sale  al  patio  por  la  puerta 
primer  término  derecha  Tía  Petra,  viejecilla  de  tipo  simpático.  Para 
andar  se  ayuda  de  un  cayado.  Lleva  en  la  otra  mano  un  candil  y 
colgado  del  brazo  un  saquillo  con  dinero,  que  ella  suena  levemente. 
Al  cruzar  la  escena  mira  con  recelo  á  todas  partes  y  hace  mutis  por 
la  puerta  primer  término  izquierda.  Crecen  las  voces.  £ e  abre  el  por- 
tón del  fondo  y  entran  en  el  patio  Juanillo,  que  es  quien  lo  ha 
abierto,  Refugio,  Bruno,  y  detrás,  con  gran  algazara.  Mozas  y  Mozos. 
Juanillo  y  Bruno  llevan  guitarras 
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Música 


JüA. 


Mozas 
Mozos 


(Al  abrir  el  portón.) 

Adelante  too  el  que  quiera 

echar  uno  y  refrescar, 

que  pa  tóos  habrá  un  buchillo 

de  aguardiente  y  limoná. 
)   Pus  entonces  demos  gusto 
\    á  los  pies  y  al  paladar, 

que  no  falla  quien  la  cante 

ni  guitarra  bien  templa. 

(Bruno     eja  la  guitarra   y  mutis  primer   término  dere 
eha.) 


JffJA.  (A  Refugio.) 

Cantaré  si  tú  quieres, 
cuerpo  serrano, 

las  manchegas  que  bailas 
con  tanto  garbo. 


Mozas  Eso  es  cortesía 

y  eso  es  calida. 

BRUNO  (Reapareciendo   por    primer   término  derecha  con  una 

gran  jarra  y  un  vaso  de  estaño.) 

Antes  de  la  copla 
vaya  limoná. 

(limpieza  á  repartir  al  coro  sendos  vasos  con  el  bre- 
baje que  contiene  la  jarra.  En  este  momento  aparece 
tía  Petra  por  primer  término  izquierda.) 


Pet. 


Ref. 

JUA. 

Mozas 
Mozos 

Pet 


(Muy  alegre.) 

¡Ole  ola  Ja  sal  del  mundo 
y  la  alegría  de  mi  lugar! 

(i  anzándose  á  abrazarla.) 

¡Agüela  Petra! 

Llega  á  tiempo 

pa  echar  la  copla  pa  principiar. 
Venga  la  jarra  que  también  tiene 
su  alma  en  &u  almario  la  ancianidá. 
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(Bruno  la  da  un  vaso  y  bebe  un  poco.  Entusiasmo  en 
el  coro.  Se  disponen  las  parejas  Tía  Petra  se  apoya  en 
un  brazo  de  k efugio.  Juanillo  y  Bruno  acompañan  con 
las  guitarras  Mozas  y  mozos  bailan  las  seguidillas  al 
son  de  la  copla  de  tía  Petra,  que  resulta  en  la  música 
lenta  y  temblona,  en  armonía  con  la  edad  de  la  can- 
tante.) 


Pet.  De  moza  tuve  muchos 

que  me  quisieran. 
Y  hoy  no  sé  que  denguno 
me  haga  la  rueda. 
Será  pensando 
que  sd  me  cortejaran 
no  haría  caso. 


Mozas  )     ¡Anda  con  los  viejos! 

Mozos  \     ¡  VI  ny  bien  por  la  agüela! 

Ahora  pa  descanso, 

que  cante  la  nieta. 
Jua.  Échala,  Refugio, 

que  es  pa  terminar. 
Pet.  Eht"S  tién  pa  rato, 

si  es  que  se  lo  dan. 


ÜEF.  (Esta    seguidilla    muy  rápida,  contrastando  con  la  an- 

terior.) 

Entre  dos  que  se  quieren 

f obran  testigos, 
con  que  lo  sepan  ellos 

crece  el  cariño. 

Porque  la  sombra 
hace  huir  á  envidiosos 

y  ahuyenta  moscas. 

(Acabada  la   copla  y  el  baile,  vocerío  dentro.) 


VOCES  ¡Viva  la  Virgen!  (Pasodoble  en  la  orquesta.  Figura 

ser  la  banda   que  se  acerca.) 
MOZAS  (Hablado.  Corriendo    al    portón.)  ¡La   música!  ¡La 

música! 
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Mozos         (ídem.)  ¡Ya  van  por  la  Virgen! 

MOZAS  (ídem.)  ¡A  la  ermita!  (Se  agolpan  al  portón.  Cruza 

la  plaza  la  banda.  Los  in9trrtmentos  figurados.  Detrás 
de  ella,  mutis  con  gran  algazara,  saltando  y  corriendo 
a  su  compás,  mozas  y  mozos.) 


ESCENA  II 

REFUGIO,  TÍA  PETRA,  JUANILLO,  RUFO  y  BRUNO 

Hablado 


Rufo 
Pet. 

Bruno 
Rufo 

Ref. 

Bruno 


Pet. 


Ref. 
Rufo 


Ref. 


(Saliendo  por  la  puerta  primer  término  derecha.)  ¿Ss 

han  dio  ya  esos  c-c-tndalosns? 
Si  no  hubiá.8  estao  tan  tnetío  con  tus  cuen- 
tas en  tu  cuarto,  habría?   visto  pasar  á  la 
música  con  los  de  la  cofradía. 
Y  que  al  amo  le  toca  este  año  ser  el  mayor- 
domo de  la  Virgen. 

(Que  está  muy  sombrío.)  No  me  se  ha  olvidao,  y 
buena  prueba  de  ello  es  que  ahora  voy  pa 
allá. 

(Hablando  ella,  Rufo  la  mira  con  arrobamiento  )  En- 
tonces, padre.,  no  se  entretenga,  que  á  nues- 
tra Virgen  no  se  la  debe  hacer  esperar. 
Pué  usté  estar  orgullosa,  señorita  Refugio, 
porque  su  padre  este  año  va  á  mojar  la  ore- 
ja á  tóos  los  mayordomos  de  la  Virgen  en 
los  años  pasaos.  ¡Vaya  un  rumbo  pa  dispo- 
ner el  banquete  que  va  á  dar  al  pueblo  esta 
ñor  he! 

Como  que  con  éi  celebra  á  la  vez  la  festividá 
de  la  Virgen  y  la  inaguración  de  la  bodega 
nueva  que  ha  costruío  en  la  plaza. 
¡Qué  ganas  tengo  ya  de  verla! 
En  hacer  esa  bodega  he  gastao  la  mita  de 
mi  fortuna,  pero  n  \  me  pesa  porque  es  pa 
tí,  hija  mía,  pa  tí,  como  too  lo  que  yo  tengo. 
Quiero  que  seas  feliz,  que  seas  rica,  que  too 
el  mundo  te  envidie. 

Deje  usté  eso,  padre.  Yo  soy  feliz  con  el  ca- 
riño de  usté. 
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Rufo  (con  pasión.)  ¿Verdá  que  sí?  ¡Con  mi  cariño!. . 

¡(  on  el  mío  solol 
Pet.  (impaciente.)  Y  entretanto  la  Virgen  sin  salir 

de  su  ermita. 

RUFO  Sí,    FÍ,    VamOS.    (Besando    á    Refugio   con    ardor.) 

¡Dame  un  beso,  hija  mía!  (¡Si  no,  no  tendiía 
valor  pa  verme  delante  de  esa  imagen!)  (a 
juanillo.)  Anda,  chicoj  y  tú,  Bruno. 

Jua.  Yo,  si  usté  me  lo  premite,  me  queo  aqui,. 

con  el  bello  seso. 

Pet  ¡Así  ¡-e  hablal  ¡Muy  bien  por  mi  mozo! 

RUFO  (Reprimiendo    un   movimiento    de    ira  )    Entonces,. 

(A  Bruno.)  VamOS  llOSOTOS.  ( A  Refugio.)  ¡AdiÓS, 

nenilla  mía!  (l  a  vuelve  á  besar.) 
Jua.  Adiós,  tío. 

Bruno         Diquiá  luego. 
Pet  Y  á  ver  si  nos  gusta  la  procesión. 

Ref.  La  de  boy  tié  poco  que  ver.  Sólo  es  la  traía 

de  la  Virgen  desde  su  ermita  á  la  iglesia. 
Pet.  Pus  yo  no  falto  hoy  á  saludarla. 

Bruno         (ai  salir,  á  Rufo.)  (¡Va  á  ver  la  procesión  como 

tóos  los  años!) 
Rufo  (a  Bruno.)  (¡Ahí  tiés  como  ella  misma  nos  da 

la  ocasión!)  (Salen  por  el  portón  del  fondo  Rufo  y 
Bruno.) 


ESCENA  III 


REFUGIO,  TÍA  PETRA  y  JUANILLO 
JUA.  (Cogiendo  las  manos  á  Refugio.)  ¡Refugio! 

Ref.  (con  amor.)  ¡Juanillo! 

Pet.  ¡Porra,  y  qué  chicos  estos!  ¡A  ver  si  os  ven 

dende  ahí  fuera! 
Jua.  No  hay  cuidao,  agüela.  ¡Ya  me  he  acostum- 

brao  á  no  querer  á  naide  á  la  vi^ta  de  too  el 

mundo,  dende  que  me  faltó  mi  padre! 
Ref.  ¡Siempre  machacando  en  lo  mismo!  ¿Es  que 

yo  no  sé  consolarte? 
Pet.  (con  amargura.)  No,  Liefngio.  Es  que  hay  cosas 

que  no  se  puén  olvidar  enjamás. 
Jua.  ¡Matarse  y  dejarme  tan  solo,  cuando  tenía 

mis  brazos  que  se  hubián  hecho  cachos  por 
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quitarle  pesares!  ¡Ah!  Vivo  por  la  agüela  y 
porque  me  quieres,  que  si  me  faUá-ir-is... 

Ref.  (Reproche  tierno.)  ¡Juanillo!  ¿Toavía  crees  que 

mi  querer  te  pué  faltar  alguna  vez? 

Jua.  Por  estas  te  juro  que  no.  Pero  mientras  tu 

padre  no  sepa  lo  que  ha}'  entre  n  sotms,  no 
sé  por  qué  me  se  figun  que  tó  >  e    soñar. 

Pet.  Y  dices  >»ipn  en  eso.  La  cosa  se  tié  que  saber. 

Jija.  (con  pesar)  Sí,  pero  soy  pobre,  agüela. 

Pet.  Ahí  te  quería  yo  traer.  Aunque  tu  padre  no 

te  dejó  na,  aquí  estaba  yo. 

Jua.  Bien,  pero... 

Pet.  Déjame  seguir.  Tengo  pa  que  seas  rico. 

J™  !    (Estupor.)  ¿Usté? 

Pet.  Sí,  yo.  ¿Qué  creíais?  También  yo  he  hecho 

mis  negocios  y  me  he  llenao  de  dinero 
pá  tí. 

Jua,  ¿Pero  ha  hecho  usté  eso,  agüela? 

Ref.  (Abrazándola.)    Y    así    está    bien;   diga   usté 

que  sí. 

Pet.  Ahora  vais  á  subir  conmigo  á   ver  lo  que 

tiés  y  lo  que  tendrá  esta  si  no  te  olvía. 

Jua.  Pero,  agüela,  si  nosotros... 

Pet.  (con    buen  humor.)   ¡Hala,   hala!    [Vamos   pá 

arriba! 

Ref.  (a  Juanillo.)  Obedece,  hombre. 

Pet.  ¡Déjite  de  remilgos,  y  arriba!  \Pasar  los  dos 

delante  de  mí!  De  bracete.  (Les  coloca  ella.) 
Eso  es.  ¡Ole  mi  parejita!  ¡Que  ere¡s  tu  más 
hermosa  que  una  virgen  de  cera  recien  aca- 
ba! ¡Y  tú  más  derecho  y  mejor  plantao  que 
un  tinieute  de  güeña  familia  y  bien  comió! 
¡Ele  los  enamoraos!  (voz  húmeda.)  ¡Si  lloro  de 
gu^to!  ¡Miá  tú  si  yo  no  os  cat-o!  [Aunque 
tenga  que  conquistar  al  cura  pá  conseguílol 
¡Pá  eso  está  una  bien  conserva!    ¡Ole   mis 

Chicos!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!  (l.es  empuja  aturdidamente 
y  hacen  mutis  los  tres  por  la  puerta  primer  término 
izquierda.) 
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ESCENA  IV 

MIGUEL  y  MAX0L0,  por  el  portón  del  fondo,  en  la  misma  disposi- 
ción en    que  estaban  al  acabarse  el  cuadro  primero 

MlG.  (Desde  la  plaza,  antes  de  entrar,  y  como  si   mirara  un 

letrero  que  se  supone  sobre  la  puerta.)  ¡VamOS,   ya 

hemos  llegao,  pelmazo!  Me  paece  que  es  es- 
ta, (leyendo  el  susodicho  rótulo.)  «Pa.ador  de 
Rufo.» 

Man.  Oye,  eso  de  parador  quié  decir  que  nos  pa- 

remos aquí.  ¿Pediremos  permiso  para  en- 
trar? 

Mig.  ¡Natural!  ¡Anda  tú,  que  tiés  más  voz! 

Man  .  (Se  prepara  la  garganta,  alza  el   gallo    y  hace   una  voz 

muy  ridicula.)  ¿Se  pué  pasar? 
Mig.  ¡Hombre,  que  pe  van  á  creer  que  es  pitorreo! 

Man.  i  Pero  si  ya  sabes  que  yo   no  puedo  levantar 

la  voz  si  no  bago  el  falsete! 
Mig.  Ahora  verás  finura,  (con  voz  muy  chillona.)  ¿Se 

pué  penetrar? 
Man.  ¡Chico,  qué  filadelfia! 

MlG.  En  fin,  adelante.  (Entrando  ya  en  el  patio.) 

Man.  Quiera  Dios  que  entrtmos  aquí  con  buen 

pie. 
Mig,  Por  eso  entro  yo  con  el  izquierdo,  que  es  el 

que  tengo  sano. 

Man  .  (Dando  importancia  á  la  frase.)  A'qilí  lo  que  ahora 

hay  que  hacer  es  un  escarmiento  con  ese  tío 
sinvergüenza. 

Mig.  Si  no  me  dices  más  que  eso,  mal  rayo   te 

desnude,  ¡so  hambrón! 

Man.  ¡Anda  la  catedral!  ¡Pus  no  me  llama   ham- 

brón y  no  he  comió  más  que  el  pan  de  esta 
mañana  y  un  caramelo  de  brea,  después  de 
ganar  treinta  perras  tocandol 

Mig.  ¿Qué  quieres,  que  nos  lo  gastemos  too  en 

comer,  pá  que  luego  no  podamos  pagar 
aquí? 

Man.  Ks  verdá.  Se  me  había  olvidao  que  aquí  te- 

níamos que  pedir  un  cuarto  pá  no  infundir 
sospechas.  Y  oye,  tú.  ¡Que  fea  decentito! 
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Mig.  ¿Lo  quiés  con  lavabo? 

Man.  Lo  preferiría  con  ventilador. 

Mig.  Bueno,  vamos  á  cuentas.  Aquí  hemos  veuío 

á  estropear  el  juego  al  ladrón  ese,  pero  aho- 
ra falta  Síiber  cómo  se  lo  estropearemos. 

Man.  ¿Tú  has  lei.lo  folletir  e¡-? 

Mig.  ¿''or  qué  me  preguntas  eso? 

Man.  Porque  como  toa  e«to  que  nos  está  pasando 

paece  cosa  de  foíl  tín,  debemos  hacer  lo  que 
hacen  las  presonas  honras  de  los  folletines 
con  lo-  canallas  de  los  traidores. 

Mig.  ¿Y  qué  hacen? 

Man.  Según  los  casos.  En  el  último  oue  leí... 

Mig.  ¡Ándala  órdiga!  ¿Que leíste?  ¿Y   cómo  fué 

eso? 

Man.  ¡Bueno,  que  me  leyeron,  lo   mismo  da!   Y 

p<>r  cierto  que  tenía  un  título  mi  y  bonito. 
Se  liaron  ba  Los  niños  desea hos  de  las  orillas 
del  Sena  ó  el  huérfano  de  los  bombones  envene- 
naos. Lo  había  escrito  ese  tío  tan  nom- 
brao... 

Mig.  ¡Galdós! 

Man.  No,  hombre;  si  es  franchute.  ¡Don  Javier  de 

Montepúnl  Bueno,  pus  allí  hay  un  huérfano 
de  muy  malas  entrañas  que  pone  los  ojos 
en  los  niños  df-scalzos,  vulgo  golfillos,  que 
andan  recogiendo  colillas  y  resultan  ser  hi- 
jos de  un  conde. 

Mig.  ¿Y  cómo  están  así? 

Man.  Porque  los  perdió  el  ama  de  cría   una  ma- 

ñana que  les  sacó  de  paseo,  y  como  no  le 
supo  decir  al  padre  donde  se  le  habían  caí- 
do, el  conde  no  ha  podio  dar  con  ellos.  Co- 
mo el  huérfano  sabe  la  co-a,  se  le  ocurre  el 
matar  á  los  niño?,  que  son  siete. 

Mig.  Vamos,  sí,  los  siete  niños  de   Ecija.   Eso  lo 

he  leído  yo. 

Man.  ¡Calla...  aznalfj.beto!  Estos   son   otros  siete 

infantes. 

Mig.  ;Ah,  ya!  Los  siete  infantes  de  Lara.   ¡Tam- 

bién la  he  leído!  * 

Man.  Bueno,  no  me  interrumpas.  El   traidor  quié 

matar  á  los  siete  niños,  pá  presentarse  al 
padre  luego  y  decirle:  ¡Papá!  ¡Qué   felicidá! 
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¡Al  fin  nos  volvemos  á  ver!  ¡Venga   esa  ma- 
no! ¡Yo  soy  Nicolasito,  el  mayor  de  los  ni- 
ños! 
Mig.  Entonces  con  matar  al  aludió  y  dejar  á  los 

otros  chic»»s,  bastaba. 
Man.  Sí,  pero  el  autor  quié  que  el  tío  ese   sea  car- 

nicero y  sanguinario.  Sólo  que  too  no  sale 
como  él  desea.  Cita  una  noche  á  los  chicos 
debajo  de  un  ojo  del  puente  de  Asno  eres, 
diciéndoles  que  les  va  á  dar  bombones,  ju- 
guetes y  un  jamón  Y  da  la  casualidá  que  lo 
oye  too  un  barrendero  mudo,  y  el  mudo  va 
y  dice:  ¿Sí,  eh?  ¡No  te  voy  á  dar  á  tí  malos 
bombones: 
Mig.  Y' el  mudo,  si  es  mudo,  ¿cómo  pué  decir 

eso? 
Man.  ¡Lo  dice  pá  él,  miá  tú  este!  Y,  en  fin,  pá  ter- 

minar. Llega  la  noche,  llega  el  barrendero 
al  sitio  de  la  cita  ú  séase  el  ojo  del  puente, 
y  pá  vigilar  mejor,  en  vez  He  entrar  en  el 
ojo  se  queda  en  el  párpado  superior;  llega  el 
traidor  con  los  bombones, llegan  también  los 
niños  y  ya  les  va  á  dar  á  cá  uno  un  bom- 
bón envenenao  con  una  mezcla  de  jalapa  y 
pólvora,  pá  que  revienten,  cuando  sale  el  ba- 
rrendero y  va  y  ¿qué  hace?  Se  olvida  de  que 
había  cío  mudo  hasta  entonces  y  ie  dice: 
¡Buenas  noches!  El  otro  se  queda  estupendo 
de  emoción  y  el  barrendero  añade  con  tris- 
te acento:  ¡Moiral!  Y  azto  seguido  le  da  con 
la  escoba  en  la  sesera.  El  traidor  vacila  y  cae 
al  río  y  como  es  un  hombre  que  se  ahoga 
en  poca  agu»,  aunque  por  allí  está  aquello 
casi  como  el  Manzanares,  va  y  se  muere.  (La- 
tiguillo.) Los  niños  saltan  de  gozo  al  ver  el  fin 
del  malvao.  Li  luna  sale  y  se  sonríe  con  be- 
nevolencia, y  tóos  se  van  a  ver  al  conde,  el 
barrendero  con  escoba  y  too,  y  se  arma  allí 
una  de  abrazos  y  de  besos  que  ríete  tú  de 
cuando  llega  un  mixto  á  la  estación  del 
M-diodiar. 
Mig.  ¡Es  bonito  el  final!  Y  lo  que  hace  el  barren- 

dero está  muy  bien  hecho,  eso  es  aparte. 
Man.  Pus  eso  es  lo  que  debemos  hacer   nosotros. 
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Esperar  la  hora  de  la  procesión  y  no  perder 
de  vista  á  esos  tíos  hasta  entonces. 

Mig.  Oye,  oye.  ¿Y  cómo  te  las  vas  á  componer  tú 

pá  no  perderles  de  vista? 

Man  .  Con  que  no  les  pierdas  tú,  es  bastante. 


ESCENA   V 

DICHOS  y  REFUGIO,  por   la  puerta  primer   término  izquierda 

JRrf.  (Amablemente.)  ¿  A.  quién  buscan  UStés?  (Miguel, 

que  uo  la   ha  visto,  se  vuelve.) 
MlG.  (Saludando  con  uua  inclinación  tan  cortés  que  resulta 

ridicula.)  (|  Bueno!  ¿Y  VO  qué  digo?)  (A  Manolo.) 

(¡Saluda,  troncho) 

MAN .  (Saluda  lo  mismo  que  Miguel,  pero  hacia  el   sitio  con- 

trario al  eu  que  está    Refugio  )    BetO   á    U8tez    las 

manos. 

Mig.  Usté  es  la  señorita  de  aquí  de  la  c»sa,  ¿verdá¿ 

Man.  Hombre,  ¿no  se  lo  has  conoció  en  lo  armo 

nioso  de  la  expresión? 

Mig.  Cállate  tú  ahora,  Paganini. 

Ref,  (Riendo)  Sí,  yo  soy.  ¿Pa  qué  lo  quié  usté 

saber? 

Mig.  Pus  pa...   Miusté,  prenda,  yo  he  averiguao 

que  usté  tié  un  corazón  la  mar  de  grande. 
Lo  hemos  sabio  por  un  gacbó  que  se  llama 
Juanillo,  que  n<>s  hizo  esti  mañana  un  fa- 
vor... (Se  conmueve  cómicamente.)  de  los...  que 
no...  Se  olvían  nunca.  (Llorando  como  un  be- 
cerro.) 

MAN.  (le  imita  aún  más  ruidosamente.)  ¡Q'ié  Se  Va  á  ol- 

vidar, hombre,  qué  se  va  a  olvidar! 

Ref  (¡Qué  buenos  hombres  paecenl) 

Man.  (Tcno  natural.)  Bueno,  consuélate  ya,  que  la 

señorita  tié  prisa. 

2Uig.  (Reponiéndose.)  Y  lo  que  pasa.  ¡Qué  mejor  ma- 

nera de  pagarle  que  ahora  que  hemos  cam- 
biao  de  fortuna,  irnos  á  hospedar  en  el  ho- 
tel, ú  restauran,  ú  fonda... 

Man.  (J  ^i  se  quiere  posada... 

Mig.  De  su  tío. 

Man.  Y  aquí  nos  tié  usté. 
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Mío.  Conque...  Si  tuvián  ustés  un  cuarto  bara- 

tito... 
Ref.  Mi  casa  siempre  ha  estao  de  par  en  par  pa 

las  pregonas  necesitas  como   ustés,  porque 

yo  así  lo  quiero  y  mi  padre  me  lo  premite. 
Mig.  (Entusiasmado.)  ¡Es  usté  un  ángel  con  falda  de 

percal! 

REF,  (.-eñalando  la  puerta  del  pajar   que  hay  bajo  el  cober- 

tizo del  fondo  izquierda.)  Miren  ustés;  ese  pajar 
esta  va  í<>.  ¡Hala  con  él! 

Mig.  (¡í'aece  mentira  que  esta  chica  tenga  un  pa- 

dre tan  charrán!)  (Meato  mutis.)  Oiga  usté.  ¿Se 
podrá  oír  too  lo  que  pase  aquí  en  el  patio? 

Ref.  ¿Pa  qué? 

Mig.  (pausa  de  indecisión.)   Porque  así  con  el  ruido 

nos  despertaremos  mejor. 

Man.  Sí,  porque  tenemos  mucho  que  hacer... 

Ref.  (Abre  la  puerta  del  pajar.)  Abriré  la  ventanilla 

pa  que  tengan  ustén  luz  y  un  poco  de  aire. 

(Entra  y  la  abre  desde  dentro.) 

Mig.  (a  Refugio.)  Fus  muchas  gracias  y  usté  mande. 

Ref.  Entonces  á  descansar  y  no  se  hable  más. 

Man.  ¡Ele'  ¡Beso  á  ustt-z  el  pie! 

Mig.  ¡Adns,  ya  metiste  la  pata!  (Mutis  con  Manolo- 

por  el  pajar,  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA  VI 

DICHOS   y    JUANILLO- 

JüA.  (Por  ja  puerta  primer  término  izquierda.    Muy   alegre- 

llamando  a  B.efugio  con  voz  contenida.)   ¡Chiquilla! 

Ref.  ¡Juan! 

JüA.  (Mirando  antes  al  foro  para  ver  si  se    acerca  alguien.) 

¡Refugio   de    mi    alma!  (La  coge  las  dos  manos.) 

¡Sumos  ricos!  ¡Al   fin  podrás  ser   mía  á  los 

ojos  de  lÓO>!  ¡Y  pa  siempre!  (Besándola  las  ma- 
nos con  ardor.)  ¡¡Pa  siempre!! 

MlG.  (Asomando    la    cabeza    por    la    ventanilla    del  pajar.) 

¡Anda  la  oi-a!  ¡Vaya  un  lío!  ¡Lon  esto  no  ha- 
bí .ni os  conteio! 

MAN.  (asomando  la  cabeza  también.)  ¡Ya    me    Se    había 

figuraoá  mí  que  entre  los  dos  primos  había 
aJgu! 


Música 

Jua.  ¡Refugio! 

Ref.  ¡Juatiillol 

J Ua  .  (Estrechándola  apasionado.) 

¡Ali  vía! 

Ref  ¡Mibini! 

Mig.  ¡Zambomba! 

Man.  ¿Qué  se  hacen? 

Mig.  ¡Se  abrazan! 

Man.  ¡¡(jache!! 


Jua.  El  gozo  me  impide 

mi  amor  expresar. 
Sólo  sé  decir  ¡te  quiero! 

Man.  ¡Entonces  no  digas  más! 


Kef,  Juanillo  de  mi  alma, 

así  te  quiero  ver, 
alegre  como  nunca 
ni  en  sueños  lo  pensé. 

Man.  ¿E-tán  aún  cogiditoe? 

Mig.  ¡Más  que  antes! 

Man.  (Se  cae,  soltándose  de  la  ventanilla.) 

¡¡Ay  de  mil! 
¡No  me  sirve  el  i-er  ciego! 
¡Qué  desgraciado  nací! 


Jua.  Sueño  ya  en  verte  en  la  calle 

con  tu  falda  de  satén 
y  tus  peims  de  diez  reales. 

Mig.  ¡No  te  corras  pa  ofrecer! 

Jua.  Sueño  conque  tóos  me  envidien 

cuando  te  lleve  agarra 
de  bracete  por  el  pueblo. 

Man.  ¡Ni  pa  Dios  la  quié  soltar! 


Jua.  Tú  no  tendrás  caprichos 

que  no  puedas  lograr. 
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Man.  Si  yo  ahora  fuera  ella 

¡no  iba  á  pedirte  na! 

Ref,  Mi  capricho  es  barato, 

tenerte  junto  á  mí. 

Man.  (imitándola  la  voz.) 

¡Pide  ali¿o  más,  so  tonta! 
Mig.  ¡Que  calle  el  del  violín! 


Ref.  No  nos  vayan  á  yer. 

¡Suelta  ya,  por  favor! 
Man.  Si  es  por  eso,  ¿paqué? 

¡¡Si  casi  he  visto  yuü 
Jua.  Déjame  estar  así. 

.    ¡No  te  apartes,  por  Dios! 
Man.  Ya  he  mudao  de  pensar. 

¡Que  la  suelte  es  mejor! 


Jua.  ¡Ay,  mi  morucha! 

Ref.  ¡Ay,  mi  ilusión! 


(Hablado  en  la  música.) 

Mig.  Y  pensar  que  toa  ^sta   alegría  se  iba  á  aca- 

bar esta  noche  cuando  el  papá  apandara  los 
cuartos  de  la  agüela. 

Man.  Y  que  si  no  estamos  aquí  nosotros,  ¡adiós  mi 

dinero!  Es  decir,  el  dinero  de  ellos. 

Mig.  )         Y  con  un  calderón 

Man.         )         acaba  siempre  la.  función. 

(Hacen  un  ridículo  calderón  en  la  última  palabia. 
"Vuelven  los  dos  á  ocultarse.) 

Hablado 

Ref.  (Queriéndose  soltar.)  ¡Juanillo,  por  Dios,  pru- 

dencia! 

Jua.  (sin  soltaría,   apasionado.)   No  tiembles,  nena 

mía,  que  el  querer  como  nosotros  nos  que- 
remos no  es  pecao.  ¡Mía  siempre,  y  así, 
(Abrazándola.)  junto  á  mí,  al  lao  de  mi  cora- 
zón que  paece  que  se  va  á  romper  por  no 
poder  con  la  alegría!  ¡Sí,  así,  pa  que  lo  vea 
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too  el  que  quiera,  que  ya  era  hora  de  que  yo 
pudiere  hacer  esto  delante  de  too  el  mundo, 
serrana  de  mi  alma,  montón  de  rosas,  que 
eres  más  hermosa  que  la  Virgen  de  tu 
nombre! 

REF.  (Abrazándole.   Entrecortado.)    [Juanillo!...    | Juani- 

llo!... 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  RUFO    por    el  portón  del  fondo 
RüFO  (Aparece    y   les    ve.    Estupefacto.)    (¿Eh?    ¿Qué  es 

esto?)  ¡Refugio!  ¡Juan! 

REF.  (Lanzándose  á   abrazarle.)    ¡Fadre!    (Sin   atreverse  á 

hablar  )  ¡Padre! 

Jüa.  ¡Tiol  [Es  que  no  tenía  más  remedio  que  ser 

asíl  ¡Dios  ha  querío  que  seamos  uno  pa  el 
otro! 

Ref.  ¡Le  quiero  mucho,  padre! 

Rufo  (<  ou  loco  furor.)  (¡  Ah,  ladrón,  me  la  ha  robao!) 

Jua.  Yo  eia  pobre,  pero  hoy  ya  soy  rico,  tío.  La 

agüela  se  ha  cuidao  de  mí  y  hace  poco  me 
ha  ofreció  too  lo  que  ha  ido  atesorando: 
¡muchos  miles  de  reales!  ¡Y  too  eso  será  pa 
ella,  pa  mi  Refugio! 

RüFO  (Sobreponiéndose  mal  á  su  furor    y    fingiendo.)  (¡No! 

¡¡No!!)  Me  cogéis  tan  de  pronto...  Y  como  yo 
no  sabía  ná... 

Ref.  Pus  ya  lo  sabe  usté,  y  alegre  esos  ojos,  (Abra- 

zándole )  i  ngratón.  No  es  una  desgracia  que 
nos  queramos. 

Rufo  (Balbuceando.)  No...  Si  yo...  no  me  opongo... 

Pero  no  hay  que  tomarlo  con  tanta  precipi- 
tación ..  Entoavía  sois  jóvenes... 

Rt?F.  (Como  suplicándole.)  ¡Padre! 

Rufo  En  fin. .  ya  veremos,  sí. 

Jua.  Tío,  le  doy  á  usté  gracias  con  toa  el  alma- 

(Vocerío  lejano,  cohetes,  campanas.) 
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ESCENA    VIII 

DICHOS,  BRUNO,  por  el   poitón  del   fondo,    y  TÍA.  PETRA,  por    la 
puerta  primer  término  izquierda 

Bruno         ¡Ya  traen  la  VirgenI 

(Tambor  lejano  á  compás  de  marcha  de  procesión.) 

Rufo  (¿Casarse  ella?  ¿Mi   Refugio?  ¡Nunca!  No! 

¡No  me  la  quitarán!) 

Música 

(Apareciendo  con  manto  la  tia  Petra  se  dirige  á  Refu- 
gio y  Juan.  Marcha  ramplona  de  procesión  en  la  or- 
questa. Dn  poco  más  cerca  tambor,  cohetes,  vocerío. 
Siguen  las  campanas,  parecen  en  la  plaza  mozas  y 
mozos,  con  gran  animación,  mirando  hacia  el  sitio  por 
donde  se  supone  que  la  procesión  se  acerca.  Bullicio. 
Se  agolpan  al  portón.  Un  poco  después  mutis  todos 
con  Refugio,  tía  Petra  y  Juanillo  por  donde  se  supone 
que  la  procesión  se  iileja  ) 

Rufo  ¡Adiós,  hija!  ¡Hija  de  mi  alma!  (vanse  fondo 

Refugio,  tía  Petra  y  Juanillo.)  (¡¡No,  DO  Se  la  lle- 
vará!!) 


ESCENA  ÚLTIMA 

RUFO  y  BRUNO,  y  en  seguida  MIGUEL  y  MANOLO 

Hablado 

RUFO  (Cerrando  el  portón  herméticamente.)   ¡Ya  estamos 

solos! 
Bruno         ¿Y  ahora?... 
Rufo  Pocas  palabras. 

Bruno         Sí,  porque  ya  nos  lo  tenemos  too  dicho. 
Rufo  No,  Bruno,  too  no.  ¡No  sabes  lo  peor!  ¡¡Se 

quieren!! 
Bruno         ¿Los  chicos? 
Rute  ¡Sil 
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Bruno,  Entonces,  como  e.=e  dinero  es  pa  Juanillo, 
casándose  con  ella  será  pa  los  dos. 

Rufo  ¡No!  ¡Si  no  se  casan!  ¡Kefugio  no  se  casará 

nunca!  ¡Ni  con  ese  ni  con  naide!  ¡Me  la  lle- 
varé del  pueblo  esta  misma  noche  aonde  no 
le  vea  más  y  pa  eso  necesito  A  dinero  de  mi 

madre,  que  es  mío!  (Saca  dos  mascarillas  negras.) 

¡Torna!  [Podría  vernos  alguno!   ¡Y  con  esto 
evitamos  que  nos  conozran! 
Bruno         Entonces,  á  acabar  pronto. 

RuFO  Sí,    vamoa.  (Mutis  los  dos  por  la  puerta  primer  tér- 

mino izquierda.) 
MAN .  (Saliendo  del  pajar  con  Miguel.)  Eres  Utl  tío  que  ni 

Millan  Astray  pa  perseguir  delitos.  ¡Ya  se 
nos  han  ido! 

Mig.  Pero  tién  que  bajar  por  aquí,  y  con  la  guita, 

que  es  lo  que  importa,  y,  ó  la  ¡-ueltan,  ó  se 
arma  aquí  una  que  ríete  tu  del  rosario  de  la 
seña  Aurora. 

Man.  Lo  menos  se  habrán  creído  esos  morrales 

que  no  les  íbamos  á  conocer  porque  se  vis- 
tieran de  máscara. 

Mig.  ¡Bueno!  ¡Colócate  aquí! 

Man,  Y  avísame  cuando  me  pongas  al  criao  á  mi 

alcance,  no  te  vaya  á  largar  á  tí  una  bofetá 
por  equivocación.  Y  una  errata  como  esa  no 
hay  cajista  que  la  corrija. 

Mig.  ¡Chist,  calla! 

Man  .  ¿Bajan? 

Mig.  ¡Si!  Y  baja  tú  también... 

Man.  ¿Yo?  ¿Adonde? 

Mig.  Baja  la  voz. 

Man.  ¿Abulta  mucho  el  dinero? 

(Se  colocan  uno  a    cada   lado  de  la  puerta  primer  tér- 
mino izquierda.) 
MlG.  (pescozón.)  ¡Cállate!  (Manolo  hace  gestos  raros,  pero 

no  se  atreve  á  hablar.  Pausa.  Aparecen  Rufo  y  Bruno, 
el  primero  con  el  saquillo  de  la  abuela  )  ¡¡Ladrón!! 
(Súbito,  cogiendo  por  un  brazo  á  la  vez  á  los  dos.) 

Rufo        )  ,  \    u>uo 

r>  {    (Espanto.)  ;Eih? 

Bruno      )  y  '  c¡ 

MlG.  (Kchando  á  Bruno    sobre  Manolo.)    ¡Anda    COn    él, 

Manolo!  (a  ruío.)  ¿Conque  queríamos  rebar 

á  Juanillo,  eh?  (Luchan  los  cuatro.) 
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Rufo  ¡Ah,  canalla! 

Man  .  (Queriendo  reducir  a  Bruno.)  ¡Gachó,  qné  animal 

es  este  tío!  ¡Que  me  puede,  Miguel!  ¡Claro, 
habrá  comió  fuerte  y  yo  no  he  probao  bocao! 
¡Así  cualquiera!  Que  si  no,  ¡patatas! 

Mig.  (a  Rufo.)  ¡Larga  la  guita! 

Rufo  ¡Atrás,  granujas!   ¡Duro  con  él,  Bruno!  ¡Al 

pajai! 

Mig.  ¡Muñólo,  un  esfuerzo! 

Man.  ¡Ca!  ¡Si  esto  es  un  mozo  de  cordel! 

(Rufo  y  Bruno  les  arrastran  al  pajar.) 

Mig.  ¡¡Que  nos  encierran!!  ¡Manolo,  acuérdate  del 

pan,  á  ver  si  eso  nos  da  fuerzas! 

Man.  ¡Q'ié  fuerzas!  ¡Si  me  acuerdo  d^l  pan  y  de 

que  n<  he  comió  más  que  eso,  rmnos! 

RUFO  ¡Bah'  (Mete  á  Miguel  en  el  pajar  y  el  otro  á  Manolo  y 

echan  la  llave.) 

Bruno         Ya  están  bien  aseguraos.  Y  nosotros  á  salvo, 
poique  ci»n  las  mascarillas  no  puen  saber 

quiénes  SOmOS.  (Se  las  quitan  al  mutis.) 
RUFO  Sigúeme  pronto.  (Vanse  los  dos  por  el  fondo   en- 

treabriendo el  portón.) 
MlG.  (Asomando  por  la    ventanilla    del    pajar  )    ¡Manolo! 

¡Por  aquí  se  sale!  (Agarrándose  a  la  cuerda  que 
pende  de  la  garrucha )  ¡Aúpame  por  la  pierna 
Sana!  (se  suelta  por  la  cuerda.) 

Man.  (Asomándose.)  ¿Te  has  descolgao  ya? 

Mig.  Sí,  imítame. 

Man.  1¿s  que  me  voy  á  romper  un  ala. 

Mig.  ¡Hala!  ¡Hala! 

MaN.  (Manotea,  buscando  algo  en  qué  agarrarse  )  ¿A  dón- 

de me  agarro? 
Mig.  A  la  cuerda,  y  luego  me  sigues.  ¡Corre,  que 

SenOS  van!  (Mutis  rápido  fondo,  también  entreabrien- 
do el  portón.) 
MaN  .  (Se  agarra  á  la  cuerda  y  se  desliza,  cayéndose  al  suelo.) 

¡  Ya,  ya!  ¡(  'orre,  COrre!  (Se  levanta  y  quiere  correr.) 
¡Maldita  SÍá!  (Se  da  contra  la  pared  por  no  orientar- 
se.) ¡Ay!  ¡He  visto  las  estrellas!  ¡Ya  he  con- 
seguid ver  algo!  (Llamando  angustiosamente  )  ¡Mi- 
guel! (Tropieza  con  el  poyo  y  cae  en  él  )  ¡Miguel! 
¡Que  me  voy  á  frozturar  la   espina  dorsiañ 

¡¡  Miguel!!  (Tropezón  mayúsculo  )    ¡tia.hó,    CÓmO 

fstá  el  pavimientol  ¡Eso  es  que  se  ha  ido!  ¡Me- 
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nos  aaal  si  encuentra  á  esos  dos  canallas!  ¡Mi- 
guel! (Manoteando.)  ¡No  doy  con  la  puerta!  ¡Y 

eSO  que  estoy  dando  con  too!  (Se  da  de  narices 
con  el  marco  de    la    puerta   primer  término   derecha.) 

¿No  dije?  ¡Ya  di  con  ella!  ¡Por  aquí  es! 
(Muy  alegre.)  ¡Ná!...  ¡¡Como  si  no  fuera  ciego!! 

(Mutis  por  allí,  gritando:)  [Miguel!  (Telón.  La  or- 
questa, en  el  breve  intermedio,  repite  la  marcha  de  la 
procesióu.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración  á  todo  foro.  Hermosa  nave  de  una  bodega,  construida  á 
la  moderna  y  adornada  fantásticamente  para  la  fiesta  de  su  inau- 
guración. Deben  formar  la  decoración  varios  rompimientos,  fondo 
y  forillo.  Ha  de  ser  muy  dilatada  la  perspectiva  de  la  nave  de  la 
bodega,  viéndose  á  ambos  lados  las  filas  de  enormes  tinajas  que, 
en  incalculable  numero,  llenan  el  local.  El  techo  figurará  tener 
armazón  de  hierro  y  gran  montera  de  cristales;  la  armazón  soste- 
nida por  gruesas  pilastras.  En  primera  derecha,  trasto  represen- 
tando una  tinaja  distinta  de  las  demás.  El  adorno  de  la  bodega 
ha  de  ser  caprichosísimo  y  de  gran  efecto  escénico.  Guirnaldas  de 
flores  orlan,  con  profusión,  las  tinajas,  pilastras,  armazón  del 
techo,  etc.  Banderitas  y  gallardetes,  también  muy  prodigados, 
las  primeras  formando  grupos  en  el  remate  de  cada  pilastra,  los 
segundos  pendiendo  del  techo.  También  pendientes  del  techo, 
arcos  voltaicos  figurados,  orlados  de  flores,  farolillos  á  la  vene- 
ciana, de  mil  colores  distintos,  pero  en  filas  y  grupos  de  un  color 
solo,  según  los  términos  en  que  se  colocan;  y  en  el  ángulo  supe- 
rior de  cada  término  de  la  armazón,  filas  de  bombillas  eléctricas, 
también  figuradas,  sobre  las  traviesas  de  hierro,  y  del  color  que 
saan  los  farolillos  que  correspondan  á  aquel  término.  Orlando 
todas  las  bocas  de  las  tinajas  habrá  bombillas  de  color  rojo.  Añá- 
dase á  esto  lo  que  el  escenógrafo  y  la  dirección  artística  juzguen 
adecuado  para  el  mejor  efecto.  El  fondo  tiene  una  enorme  puerta 
de  dos  hojas,  y  á  cada  lado,  sobre  el  muro,  habrá  una  gran  pirá- 
mide de  botellas,  todas  luminosas,  rojas  las  de  un  lado  y  amari- 
llas las  del  otro.  Por  la  puerta,  que  es  practicable,  se  ve  el  forillo 
que  representa  un  gran  patio,  también  adornado  espléndidamente 
y  con  enorme  derroche  de  luz,  á  manera  de  verbena,  y  en  la 
misma  forma  fantástica  original  que  el  interior  de  la  bodega. 
Gran  mesa  á  lo  largo  de  la  nave  con  los  bordes  del  mantel  ador- 
nados también  de  guirnaldas,  y  con  rico  servicio,  aparte  de  gran- 
des jarrones  con  flores,  en  el  centro.  Sillas  de  madera,  de  la 
forma  rústica  común,  pintadas  de  rojo,  etc.,  etc.  Practicables 
todas  las  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

REFUGIO,  JUANILLO,    el    MAESTRO,    el    BOTICARIO,    MOZOS  1.° 
y    2.°,    NICASIA,     LIBORIO,     MOZAS,     INVITADAS,     INVITADOS. 
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Al  levantarse  el  telón,  todo  el  mundo  sentado  á  la  mesa,  tres  ó  cua- 
tro mozas,  con  traje  típico  aldeano  y  preciosos  camisolines  remanga- 
dos hasta  el  codo,  sirven  los  postres,  mientras  los  convidados  tribu  - 
tan  una  enorme  salva  de  aplausos  al  boticario  que  en  pie  y  con  una 
•copa  en  la  mano  está  en  trazas  de  acabar  de  brindar.  Tarjto  el  Bóti- 
■cario  como  el  Maestro  visten  raidísimas  levitas  y  descomunales 
sombreros  de  copa 


Todos         ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

MOZO  l.o       ¡Viva  el  boticario!    (Estentóreamente.  Kl  boticario 

bebe,  saluda  en  todas  direcciones  y  se  sienta.) 
Jua.  Ahora  que  diga  algo  el  señor  maestro. 

Todos  ¡Sí,  sil 

MaES.  (Levantándose,  con  su  copa.)    ¿Y  qué  voy  á  decir 

yo,  señores,  (oratoriamente.)  después  del  des- 
pampanante si  que  también  fogoso  alarde 
de  elocuencia  del  comensal,  ó  para  decirlo 
más  claro,  del  dignísimo  y  sapientísimo 
farmacéutico  de  la  localidad  que  ha  poco  ha 
hecho  uso  de  la  palabra?  ¿Qué  voy  á  decir, 
repito...? 

Mozo  2.°     (interrumpe.)  ¡Cualquiá  cosa!  ¡Lo  que   saquw 
usté  más  pronto  de  la  cabeza! 

Maes.  ¡Ah,  señorts!  Es  que  en  este  momento  es 

muy  difícil  que  yo  saque  nada  que  á  uste- 
des les  guste.  El  corazón  se  me  ensancha,  el 
pecho  se  me  ensancha,  el  alma  se  me  en- 
sancha; se  me  ensancha  todo,  de  la  satisfac- 
ción que  experimento  al  ver  esta  gran  obra 
terminada.  El  dueño,  ó  digámoslo  más  pro- 
piamente, el  anfitrión,  no  concurre  á  este 
banquete  porque  á  esta  hora  se  halla  en  la 
iglesia,  templo  ó  basílica,  que  de  todas  estas 
maneras  puede  decirse,  cumpliendo  su  com- 
plicada misión  de  servir  de  mayordomo  á  la 
virgen  del  Refugio,  nuestra  excelsa  patrona. 

Lib.  ¡Qué  bien  habla  este  tío! 

Nic.  (Dándole  un  codazo.)  ¡Cállate,  animal! 

Maes.  Pero  nos  ha  prometido  llegar  á  los  postres. 

Todo  lo  que  hagamos  en  su  honor  se  lo  me- 
rece un  hombre  que  ha  dotado  de  tan  sun- 
tuosa y  churtigueresca  bodega  á  esta  heroica 
é  importante  villa;  importante,  sí,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  contar  hoy  ya  con  la  es- 


—  36 


Nic. 

LlB. 

Maes. 


Ellos 
Maes. 


Mozo  2.o 
Maes. 

Lib. 

Maes. 
Todos 
Lib. 

Nic. 


tupenda  cifra  de  noventa  y  dos  vecinos,  sin 
incluir  los  animales,  que  son  lo  menos  ochc- 
en  cada  casa. 
¡Y  que  lo  diga  usté! 
(Amenazador.)  ¡Nicasia,  la  boca  cerraícal 
Y  para  terminar...  para   terminar  con  esta 
copa,  brindo  por  el  dueño  de  la  bodega,  por 
su  joven  hija,  por  su  joven  sobrino,  por  su 
viejo...  moscatel  que  es  superiorísimo,  y  por 
la  belleza  de  las  elegantes  damas  aquí  con- 
gregadas, y  por  la  galantería  de  los  gallar- 
dos gentlemanes  que  me  están  escuchando» 
con  la  boca  abierta.  He  dicho... 
(Frenéticamente.)  ¡¡Bravoll  ¡¡Bravo!! 

(Les  interrumpe.)  He  dicho...  la  boca  abierta 
como  podría  haber  dicho  las  pupilas  extáti- 
cas. Y  ahora,  señores,  que  he  dicho  todo  la 
que  tenía  que  decir,  no  digo  más  porque 
me  siento... 
]Sí,  sí,  que  se  sientel 

Me  siento  emocionado,  conmovido  y  em- 
bargado. 

(Riendo.)  ¡Eso  último  es  verdá!  ¡Ayer  le  em- 
bargó el  panadero! 

He  dicho,  señores,  y  lo  dicho,  dicho. 
(ovacionándole.)  [Ole!..  ¡Bravo!...  ¡Bien! 

(Calurosamente.)  ¡¡Qoe  Se  repita!!  (Risas.) 

¡Miá  pa  que  no  metieras  tú  el  cuezo,  so  ca- 
fre! 


ESCENA  II 

DICHOS,  MIGUEL  y  MANOLO,  éste  con  una    venda  que  le  rodea  la 
cabeza 


MlG. 


Man. 
Tudos 


(Por  el  foro,    colándose    sin   pedir   permiso  y  Manolo 
detrás,  atropellando  éste  á  la  gente  que  está  sentada.) 

¡Aquí  es!  ¡Anda,  tú,  deprisa! 
(protestando.)  ¡Sí,  deprisa,  deprisa! 
¡¡Ehl!  ¿Qué  es  esto?  ¿A onde  van  ustés?  ¡¡Bár- 
baros!! (Levantándose  á  la  fuerza    porque  les  arrolla 
Manolo.) 
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MlG.  (Ya  en  primer  término.)  ¿Se  pilé  pasar? 

Maes.  ¡Dios  le  ampare,  joven  desharrapado  á  la 

par  que  poco  aprensivo! 

Man  .  [Anda  la  Equitativa!  ¿Pus  no  nos  ha  confun- 

dió con  dos  méndigos?  Cuanto  mejor  ropa 
lleva  uno... 

Ref.  ¡Anda,  es  verdá!  ¡Son  mis  huéspedes  del  pa- 

jar! (Saludo  grotesco  de  Manolo  hacia  el  sitio  donde 
la  ha  oído.) 

Mig.  (a  juanillo.)  ¡Venga  esa  mano!   (conmovido.) 

¡Mal  hombre!  (Poniéndosela  á  Manolo.)  ¡Tómala, 

Manolo!  K¡s  la  misma  que  nos  dio  allí. 

Man.  ¡Es  mucha  mano  pa  nosotros,  Miguel!  (con- 

movido también.) 

Jüa.  ¡Vaya,  vaya!  ¡Dejemos  eso! 

Mig.  Venimos  á  cumplirle  á  usté  lo  prometió. 

Usté  nos  pidió  una  serenata  y  aquí  estamos. 
¿Hace? 

Ref.  ¡Ya  lo  creo  que  hace!  Así  como  así,  ya  hay 

aquí  quien  está  rabiando  por  oir  música. 

Ellas  ¡Sí,  sí! 

Mig.  Pus  va  á  ser  ahora  mismo.  Manolo,  listo  el 

violín.  Vamos  á  cantarles  á  ustés  unos  cu- 
pletitos  que  nos  hemos  inventao  nosotros, 
la  mar  de  modernistas,  y  que  tuvieron  tan- 
to ésito  en  Madiiz,  que  por  poco  nos  llevan 
los  guardias  á  la  cárcel. 

Man.  Vamos  allá. 


Música 

Man.  ¿Montero  Ríos,  qué  es? 

Mig.  invierno  atroz. 

Man.  ¿En  qué  lo  aprecias  tú? 

Mig.  ¡Trae  frío  y  tos! 

Man.  ¿Verano,  quién  será? 

Mig.  Soriano  lo  es. 

Man  .  ¿En  qué  se  pué  notar? 

MlG.  ¡Calienta  bien!  (Acción  de  golpear.) 

Man  .  ¿Y  Maura?  digo  yo. 

(imitando  el  violín  con  la  voz.) 

Mig.  ¡Primavera  del  too! 

(imitando  con  la  voz  el  acordeón.) 
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Los  dos  Es  muy  natural 

la  comparación. 
Y  si  les  pica,  ¿qué? 
A  mí,  ¡plín!  ¡plan!  ¡plonl 


Man.  ¿Qué  es  el  obrero  aquí? 

Mig.    •  Hormiga  es. 

Man.  ¿La  abeja  cuál  será? 

Mig.  Pues  su  mujer. 

Man.  ¿Has  visto  arañas  tú? 

Mig.  Maura  y  Moret. 

Man.  ¿Sabes  de  algún  moscón? 

Mig.  Dato  Iradier. 

Man.  ¿Y  La-Cierva,  qué  es  hov? 

Mig.  Pues  chinche  y  superior. 
Los  dos  Es  muy  natural, 

etc.,  etc. 


Hablado 

Todos         (Aplaudiendo.)  ¡Muy  bien!  ¡Bravo! 

LlB.  ¡Otra!  ¡Otra!  (Grita  al  oído  de  Manolo  y  le  asusta.) 

Man  .  Me  va  usté  á  dispensar,  pero  como  estamos 

muy  débiles  por  mor   de  no  haber  comió... 
Ref.  ¿Pero  no  han  comió  ustés? 

Mig.  ¡Cá!  Nos  hemos   estao   en   el  pajar  hasta 

ahora. 
Man.  Y  pa  mayor  dolor,  el  pajar  estaba  vacío.  De 

móo  que  en  ayunas. 
Jüa.  Pus  á  comer  se  ha  dicho. 

Ref.  Aquí  sobra  comida.  (Llamando.)  ¡Dorotea! 

Mig.  ¿Que  sobra  comida? 

Man.  ¡Anda  el  Banco  Hispano  Americano!  ¡Que 

me  la  traigan! 

DoR.  (Apareciendo  por  la  derecha.)    Señorita...    (Fs   una 

de  las  mozas  que  han  servido  á  la  mesa.) 

Mig.  ¡Vaya  una  moza  de  buten! 

Man.  ¡Que  me  la  traigan! 

REF.  Sirve  Comida  á  estos  señores.  (Dorotea  mira  en 

todas  direcciones.) 

M?g.  Estos  señores  somos  nosotros. 

DuR.  ¡Ah,  ya!  (Riendo.  Mutis  derecha.) 


Ref.  Y  nosotros  vamos  á  que  vean  ustés  toa  la 

bodega  mientras  llega  mi  padre. 
Todos         Sí,  sí,  vamos. 

MaES.  (A    Nicasia,    ofreciéndola    el  brazo  con    estupefacción 

del  marido.)  Sírvase,  ó  para  decirlo   mejor, 
dígnese  usted  aceptar  mi  brazo. 
Lib.  (¡Concho!  ¡Ahora  si  que  me  ha  fastidiao  el 

tío  este!)  (Mutis  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

MIGUEL  y  MANOLO 

Mig.  (Bajando  la  voz.)  Bueno,  Manolo.  No  hay  que 

perder  tiempo.  ¿Sabes  á  qué  venimos  aquí? 

MAN.  (Bajándola  el  exageradamente.). No.  Me  has  traído 

poco  menos  que  arrastrao  y  sin  hablarme 

palabra  en  too  el  camino. 
Mig.  Era  que  temía  llegar  tarde. 

Man.  Pus  ya  ves  cómo  hemos  llegao  á  tiempo. 

Mig.  Bueno,  pa  abreviar.  El  gato  está  aquí. 

Man.  ¡Échale,  no  nos  vaya  á  comer  la  cena! 

Mig.  Hablo  del  otro  gato,  |animal! 

Man.  (Sorpresa.)  ¡Ah,  del  dinero! 

Mig.  (con  satisfacción.)  ¡Natural! 

Man.  ¡Anda  el  Museo  de  Pinturas!  ¿Y  dónde  está? 

Mig.  En  un  tonelito  que  hay  detrás  de  esa  tinaja. 

(Se  refiere  á  la  que  está  en  primera  derecha.) 

Man.  (Absorto.)  ¿Pero  cómo  has  sabio...? 

Mig.  Ya  te  lo  explicaré  después. 

Man.  ¿Entonces  qué  nos  queda  que  hacer  pa  ter- 

minar pronto  este  asunto? 

Mig.  Pus  poca  cosa.  Coger  ese  dinero. 

Man.  Muy  bien. 

Mig.  Y  cenar. 

Man.  Mucho  mejor  entoavía.  ¿Cogemos  el  dineio 

ó  cenamos? 

Mig.  Lo  primero  es  lo  primero,  (saca  del  bolsillo  dd 

aaquiilo  igual  al  de  la  abuela.) 

Man.  Pus  anda  deprisa,  que  nos  vana  traer  el 

menute. 
Mig.  Le  voy  á  dejar  un  saco  igual  que  el  otro,  de 
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regalo..    (Haciéndole  palparlo  á  Manolo.)    Aprecia 

la  cosa  al  tazto. 
Man.  ¡Gachó,  y  está  lleno! 

MlG.  (Acércase  á  la  tinaja,  entra  detrás  de  ella  y  sale  en  se 

guida  con    el   saquillo    que    suena.)  ¡Ya  está  aquí! 

¡Esta  es  la  verdadera  tía  Javiera! 

Man  .  Pus  métete  la  tía  en  el  bolsillo. 

Mig.  (Queriéndolo  hacer.)  Aguárdate  que  pueda,   (lo 

logra  con  mucha  dificultad.)  ¡Silencio!  ¡Que  viene 
la   camarera!   ¡Y  qué  tufillo  tan  rico  echa! 

Man  .  ¿Quién? 

Mig.  ¡El  guisao,  hombre,  el  guisao! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOROTEA,  por  la  derecha,    con  una  gran   bandeja  llena 

de  platos,  soperas,  utensilios  varios,  etc.,  que  va  colocando  para  dar 

lugar  al  diálogo  siguiente 

Dor.  Aquí  tienen  ustés  too  lo  necesario. 

Mig.  (¡Vaya  una  gachí  con  redondeces!  ¡Hay  que 

sonreírse  del  mapa  mundi!) 

Man  . '  ¿Lo  necesario  dice  usté?  Pus  lo  necesario  pa 
mí  en  este  momento  no  era  el  comer,  pren- 
da... de  última  moda.  Kn  primer  término, 
porque  desde  que  la  he  vhto  á  usté  con  los 
ojos  del  corazón,  que  también  ven  lo  suyo, 
se  me  ha  quitao  el  apetito. 

DOR.  (Riendo.)  ¡Jesús! 

Man  .  Gracias. 

Dor.  No,  si  no  he  estornudao. 

Man.  ¡Ay!  Si  usté  me  amase  algún  día  como  dicen 

en  Satanela  y  en  El  cuento  semanal,  era  yo 
más  feliz  que  un  piano  de  manubrio,  que 
lié  siempre  quien  le  lleve  y  lo  sabe  tocar 
too,  que  es  precisamente  lo  contrario  de  lo 
que  á  mí  me  pasa. 

Mig.  No  haga  usté  caso  á  este  descamisao,  y  gire 

usté  la  córnea  trasparente  hacia  este  lao. 

(La  coge  una  mano.) 

Dor.  ¡Vamos,  que  tengo  prisa. 

Man  .  (Avanzando  á  tientas  hasta  coger  por  equivocación  una 
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mano  de  Miguel.)  ¿Tié  usté  prisa,  reina  de  l\ 
mi-cua  res  trie?  (¡Gachó,  qué  mano  más  sua- 

"Vecita!  |PaeCe  ÜSÚe  de  seda!)  (Besando  la  mano 
del  otro.) 

Mig.  ¡Oye  tú,  don  Juan...  de  Austria!  ¡Suéltame 

ya  ó  te  arrimo  una  chufa! 
Man.  ¡Anda  el  Hotel  de  Roma! 

Dor.  Bueno,  basta.  Si  quien  ustés  algo,  llaman. 

Mig.  ¡Pero  si  lo  que  uno  quiere  no  se  lo  da  usté!... 

Dor.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ay,  qué  gracia!    ¡Vaya,  lo  dicho! 

\Y  que  aproveche!  (Mutis  derecha.) 

Mig.  Pero  oiga  usté,  sílfide  marítima.... 

Man.  Se  ha  puesto  ensordecedora  y  no  te  quié  oir. 

MlG.  En    fin,    á    cenar.    (Llevando  á  Manolo  á  la  mesa.) 

Siéntate,  (se  va  á  sentar  él.)  ¡Ah!  ¡La  servilleta! 

(Anudando  una  al  cuello  de  Manolo.) 

Man.  (Risa  nerviosa.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡¡No  me  hagas  cos- 

quillas, hombre!!  (Aumentando.)  ¡¡Ja,  ja,  ja!! 

Mig.  (Dándole  un  pescozón.)  Estáte  quieto,  bi  pué 

ser. 

Man.  (Rascándose,  lo  cual  le  impide  al  otro  colocarle  la  ser- 

viiiata.)  ¡Gachó,  vaya  una  manera  de  suplicar 
las  cosasl  No  pues  negar  que  te  has  educao 
al  lao  de  la  Escuela  de  Veterinaria. 

MlG.  (So  sienta  y  se  coloca  su  servilleta.)  Y  que  me  edu- 

có  un  fraile  de¡- calzo. 
Man.  ¡Claro,  un  descalzo  qué  cosas  te  podía  en- 

señar!... 

MlG.  (Preparando  platos.)  Los  pies,  (sirviéndole.) 

Man.  ¿Qué  es  esto? 

Mig.  Pollo  á  la  Pompadour.  (Grito  terrible.)   ¡¡Ah!l 

(Susto  más  terrible  de  Manolo,  que  deja  caer  el  ser- 
vicio.) 

Man.  ¿Qué  pasa? 

Mig.  No  comas  na,  hombre.  ¡Que  falta  lo  mejor! 

En  una  rneea  como  esta  hay  que  comer  de 
etiqueta.  Y  acabo  de  ver  dos  chisteras  que 
seguramente  las  han  dejao  pa  que  nos  las 

pongamos.  (Se  refiere  á  las  del  Maestro  y  Boticario 
que  se  habrán  quedado  en  la  mesa.) 

Man.  Pus  duro  con  las  chisteras. 

Mig.  (Las  coge.)   Y  que  son  de  cincuenta  bujías 

cada  una.  (Poniéndolas  al  reflejo  de  la  luz.) 

Man.  ¡Oye!  ¿Cuántos  pisos  tienen? 
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MlG.  ¡Incalculable!  (Le  pone  una  á  Manolo.)    ¡Amigo! 

[Ríete  de  Maura!  (con  admiración.) 
Man.  Ríete  tú,  que  yo  no  me  quiero  buscar  com- 

promisos. 

MlG.  (Poniéndose  la  suya.)  jAjajá!  (Se  vuelve  á  sentar.) 

Man.  Escándame  algo  de  beber.  (Miguel  lo  hace.)  Y 

á  propósito  de  beber,  ¿cómo  has  sabio  que 
estaba  aquí  el  gato? 

Man.  Lo  he  visto  guardar.  Como  too  el  mundo 

había  ido  á  la  procesión,  aquí  no  había  en- 
toavía nadie  y  por  eso  tiraron  pa  acá  los  dos 
tíos  morrales.  Les  seguí,  entré  detrás  de  ellos 
sin  que  me  vieran  y  cservé  lo  que  hicieron. 


ESCENA  V 


DICHOS,  RUFO  y  BRUNO  por  el  foro 

Rufo  ¿Toavía  hay  dos  presonas  en  la  mesa?  (En 

último  término.) 

Bruno  Serán  el  maestro  y  el  boticario,  que  estarán 
echando  una  parrafa. 

Rufo  Vamos  á  saludarles.  (Avanzando.)  ¡Hola,  se- 

ñores! 

MlG.  (Se  vuelve  y  levanta  )    ¡AdiÓS,    Señor    Rufo!    (Da 

un  sombrerazo.  Estupor  enorme  en  los  otros.) 

Rufo  ¿Eh? 

Bruno         (¡¡Los  de  enantes!!) 

Man.  (¡El  final  de  La  Traviata  va  á  ser  esto!) 

(Pausa  de  emocióu.) 

Mig.  ¿No  se  explica  usté  cómo  estamos  aquí? 

Man.  ¡Mascarita!  ¿Me  conoces? 

Rufo  ¿Pero  quiénes  son  ustés?  ¿Qué  quieren?  ¿Por 

qué  me  persiguen?  (Ateirado.) 

Man.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Hombre,  siento  el  ser  ciego  por 

una  cosa!  Por  no  poder  ver  la  cara  que  esta- 
rá poniendo  el  bestia  del  criao  en  este  mo- 
mento... 

Bruno        Yo... 

Rufo  Calla,  Bruno.  ¡Que  hablen  ellos  y  digan  de 

una  vez  lo  que  pretenden! 

Mig.  Guando  sepa  usté  lo  que  queremos,  se  va 

usté  á  quedar  más  descansao  que  la  estatua 
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que  tié  Velázquez  frente  al  Museo  de  Pintu- 
ras, que  está  sentá. 

Rufo  ¡Bueno,  hablen  pronto! 

Mig.  ¡Manolo,   trae  la   chistera,  que    los  emba- 

jadores hablan  siempre  descubiertos!  (Deja 

ambas    chisteras    donde    estaban    cuando    las    cogió.) 

Tenemos  el  alto  honor  de  solicitar  de  usté  la 
mano  de  su  hija  pa  nuestro  amigo  don  Juan, 
su  querido  primo. 

Rufo  (dos  pasos  atrás.)  ¡Qué  barbaridál 

Man.  No  siga  usté.  Adivino  lo  demás  que  va  usté 

á  decir.  Qué  barbaridá  haría  yo  más  grande 
si  me  negara  á  que  se  casasen,  sabiendo  és- 
tos lo  que  saben  y  estando  dispuestos  á  con- 
társelo á  too  el  mundo  si  yo  no  hago  lo  que 
me  piden. 

Rufo  Pus  no  iba  á  decir  tal  cosa. 

Man.  Ya  sé  por  qué.  Porque  usté  ya  no  sabe  lo 

que  se  dice.  Y  nesecita  usté  apuntador.  Pero 
aquí  estoy  yo.  Si  á  usté  le  pregunta  éste: 
Don  Rufo,  ¿puedo  contar  couque  su  hija  se 
case  con  su  primo? — yo,  el  apuntador,  apun- 
to: Sí,  cuenta  con  ello. — Porque  si  usté  no 
contesta  eso,  Miguel  que  es  el  primer  aztor, 
añade  porque  yo  se  lo  apunto  así:  Pus  ma- 
ñana sabrá  su  hija  de  usté  quién  fué  el  cau- 
sante de  que  el  padre  de  Juanillo  se  matara, 
dudando  de  la  honradez  de  su  mujer  ya 
muerta. 

Rufo  (Espanto.)  |¡Qué  dices!!  ¡¡Cómo  sabes!!... 

Man.  No  me  interrumpa  usté.  Si  mi  amigo  Mi- 

guel le  dice  á  usté  que  el  dinero  de  la  agüe- 
la debe  volver  al  sitio  de  donde  usté  lo  ha 
robao... 

Rufo  ¡Calla! 

Man.  No  oye  nadie  y  es  lástima,  (sigue  su  perorata.) 

Siga  usté  sin  apurarse.  Aquí  hay  apunta- 
dor. Diga  usté  lo  que  yo  le  apunte:  Sí,  el  di- 
nero volverá  al  sitio  de  donde  lo  robé. — Por- 
que si  no  lo  dice  usté,  yo  apunto  á  Miguel 
pa  que  le  conteste  á  usté,  y  él  le  dispara  á 
usté  esto:  Pus  entonces  sabrá  Refugio,  á 
quien  usté  quiere  tanto,  que  su  padre  es  el 
hombre  más  sinvergüenza  y  más  canalla  y 
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más  cobarde  y  más  ladrón  de  too  el  mundo. 
Conque  elija  usté.  Lo  uno  ó  lo  otro.  Pero 
prontito,  ¿eh?  porque  nosotros  tenemos  tam- 
bién nuestros  quehaceres  y  no  estamos  pa 
gastar  el  tiempo  en  tonteríns. 

Mig.  (Aplaudiendo.)  ¡Bravo!    ¡Asi  se  habla!    ¡Ni  la 

Guerrero,  ni  el  Mendoza,  ni  Vico  resucitad 

Rufo  (Rebelde.)  (¡No!  ¡No  se  casará!) 

Mig.  ¿Qué  dice  usté? 

Rufo  Pienso...  en  lo  que  me  han  propuesto  ustés... 

pero... 

Mig.  Confiese  usté  que  se  arrepiente.  No  le  dé  á 

usté  vergüenza. 

Man.  Sí,  hombre.  Si  ya  sabemos  que  usté  tié  poca. 

Bruno        (indignado  )  Pero,  ¿ha  visto  usté? 

Man.  Cállate,  tú...  fregatriz. 

Mig.  (Acosando  á  Rufo.)  Pronto,  pronto,  que  el  tiem- 

po es  oro. 

Rufo  (como  decidido.)  Bueno...  Devolveré   ese  dine- 

ro... Pero  me  tenéis  que  dar  una  hora  de 
tiempo,  porque  no  lo  tengo  aquí... 

Mig.  (a  Manolo.)  (¿Has  visto  qué  tío  más  sinver- 

güenza?) 

Man.  (a  Miguel.)  (¡No,  hombre!   ¡Ahora  tié   razón! 

¡No  tiene  aquí  el   dinero!  ¡Lo  tiene  aquí!) 

{ Acertando  á  tocar  el  bolsillo  de  Miguel.  A  Rufo.)  ÜS- 

peraremos,  sí,  señor,  (a  Miguel.)  (¡Algo  quié 

hacer  este  morral!) 
Mig.  (¡Llevarse  á  su  hija!) 

Man.  (¡Piscis!) 

Mig.  (¡Natural!  ¡Pa  qué  estamos  nosotros  aquí!) 


ESCENA  VI 

DICHOS,    TÍA  PETRA,  MAR'IÍNEZ   (cabo  de  la  benemérita)    y  una 
pareja  de  la  Guardia  civil  á  sus  órdenes,  por  el  foro 

PET.  (Dentro,  angustiosamente.)  ¡Rufillo!  ¡Hijo  mío! 

Bruno         ¡La  agüela! 

Man.  (¡Adiós!  ¡Ya  está  armál) 

PeT.  (Apareciendo    y  lanzándose  desolada  hacia  Rufo.    De- 

trás Martínez  y  la  pareja.)  ¡Ay,  la  Virgen  del  Re- 
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fugio  me  ampare,  hijo  de  mi  alma,  qué  des- 
gracia, yo  me  muero! 
Pero,  ¿qué  sucede? 
¡Que  me  han  robao! 

(Finge  extrañeza.)  ¡Robao!  ¿Quién?  ¿Cómo? 
(sollozando.)  No  eé.  He  subió  á  mi  cuarto  y  lo 
he  visto  too  revuelto   y   mi  suquillo  no  es- 
taba. 

¡Pus  es  preciso  indagar! 
(¡Valiente  granuja!) 

(Rápido  á  Manolo.)  (¡Ni  una  palabra,  por  Dios!) 
La  señora  Petra  me  ha  llamao   algo  tarde. 
Pero  hay  que  buscar  al  ladrón. 
¡La  cosa  no  es  pá  dormirse,  porra! 
Di  que  sí,  hijo.  ¿Qué  va  á  ser  de   mi   chico 
si  no? 

Too  se  andará.  Bruno,  vete  á  buscar  á  Jua- 
nillo y  dile  que  vaya  al  juzgao  que  allí  irá 
la  agüela;  y  tú  quédate  entreteniendo  á  los 
convidaos  pá  que  no  se  entere  naide  de  esta 
contrariedá.   ¡Anda!   (Empujándole.   Baj  >,   muy 

rápido,  pero    muy    marcado    para   que  el    público    se 

enteré.)  (¡Y  haz  que  Refugio  venga  aquí  soln! 
¡Que  la  espero  yo,  la  dices!) 

Bien.  (Mutis  izquierda.) 

(A  Tia  Petra  y  los  guardias.)  Ustés  ahora  á  Ver  al 

juez,  de  mi  parte.  Yo  iré  en  seguida. 
Vamos,  vamos  pronto.  ¡Ay,  qué   desgracia» 
qué  desgracia  tan  grande!  (Mutis  foro.) 

VamOS.  (Mutis  detrás  con  la  pareja.) 

Señor  Rufo,  con  franqueza.  También  á  nos- 
otros  nos  mandaría    ustez    á   algún  lao, 
¿verdá? 
No- 
Ahórrese  usté  ese  trabajo.  Nos  vamos  sin 
que  usté  nos  diga  ná.  Conque... 
Lo  dicho,  dicho.  Hasta  dentro  de  una  hora. 
¡Ah!  Y  que  no  olvide  el  encarguito,  ¿eh? 

(Seña  de  dinero.) 
(Saludos  grotescos.)  ¡A  los    pies  de  UStél    (Mutis 
íoro) 

'¡Cuando  volváis,  estaremos  ya  lejos!  ¡Qui- 
tarme á  mi  Refugio!  ¡Quiál  ¡No  hay  quién!) 
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ESCENA  VII 

REFUGIO  y  RUFO.  Refugio  aparece  por  la  izquierda,  coge  á  su  pa- 
dre de  espaldas  y  le  tapa  los  ojos  con  arabas  manos 

RüF  >  (Tiernamente.)  ¡Hija  mía! 

Ref  (Risueña,  soltándole.)  ¡La  misma!  (Viendo  que  Ru- 

fo la  va  á  abrazar.)  No  se  dé  USté  tanta  prisa, 
porque  le  abrazo  yo  á  usté  antes  que  usté 
me  abrace  á  mí.  (Le  abraza.)  ¿Ve  usté  como 
yo  soy  más  ligera?  Y  me  voy  á  adelantar  á 
usté  también  pá  otra  cosa.  (Besándole.)  ¡Tenga 
usté!  ¿Qué  quié  usté  más? 

Rufo  (Abrazándola.)  ¿Que  qué  quiero  más?  ¿Te  crees 

que  esto  me  paecería  bastante,  si  supiese 
que  á  tí  no  te  cansaban  mis  chocheces,  glo- 
ria mía? 

Ref.  Bueno.  Vamos  á  cuentas.  Bruno   me  acaba 

de  decir  que  tenía  usté  que  hablarme  de 
una  cosa  muy  importante...  muy  importan- 
te. ¿Qué  es  ello? 

Rufo  (con  algo  de  confusión.)  Te  lo  voy  á  decir  ense- 

guía...  Pero...  ¡Una  cosa  te  pido,  nena  mía! 
¡Júrame  por  tu  madre  que  no  te  enfadarás 
conmigo  aunque  lo  que  te  diga  te  cause  un 
pesar  muy  grande! 

Ref.  ¿Y  por  qué  me  va  á  causar  pena  lo  que  us- 

té me  diga,  si  nunca  ha  pasao  eso,  si  usté 
no  ha  abierto  la  boca  más  que  pá  darme 
alegrías? 

Rufo  ¡Ah,  Refugio  mía!  ¡Eso  creí  yo   de  tí!    ¡Que 

nunca  me  podrías  causar  pena  ninguna!...  Y 
sin  embargo,  hoy  me  has  dao  un  golpe  que 
hubiá  bastao  pá  matarme  si  yo  no  esperara 
que  tú  misma  me  has  de  curar  la  hería. 

Ref.  (Estupor.)  ¡Dios  mío,  no  comprendo! 

RUFO  (Con  vehemencia  creciente  hasta  llegar  al  frenesí.)  ¡No 

has  pensao  nunca  que  separarte  de  mí  era 
mi  muerte!  ¡Que  yo  no  podía  alentar  en  el 
mundo  más  que  mirándome  en  esos  ojos  cla- 
res! ¡No  has  pensao  nunca  que  mi  felicidá 
eras  tú,  que  mi  vida  eras  tú,  que  yo  no  vivía 
de  respirar  el  aire  sino  de  recibir  tus  besos 
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en  mi  frente,  que  el  sol  que  salía  pá  mí  era 
tu  primera  caricia,  y  que  yo  no  entendía  por 
noche  ni  por  tinieblas  más  que  el  tiempo 
que  tú  estabas  lejos  de  mi,  que  por  eso  era 
noche,  porque  mi  sol  dormía!  ¡Y  me  lo  quién 
quitar  too  pá  matarme,  y  tú  lo  permites! 
¡No!  ¡No  me  pues  matar,  porque  te  necesi- 
to, porque  es  una  vida  la  vida  que  tu  cariño 
me  ha  dao,  que  tengo  ansia  de  ella,  que  no 
la  quiero  perder  nunca. 

Hef.  (Llorando.)  Pero,  padre....  ¿Eso   he  podio  ha- 

cer yo  con  usté?  ¿Quién  ha  dicho  que  yo  no 
le  quiero  á  usté  más  que  á  mi  vida? 

Rufo  ¿Es  verdad?  ¿Me  quieres?  ¡Dilo  más  veces! 

¡Más! 

RbF.  Sí...  y  lo  diré.  Pero  usté  no  pué  creer  que 

yo  le  deje  de  querer  como  se  quié  á  Dios, 
porque  quiera  á  Juan  como  se  quié  á  los 
hombres.  Usté  pa  mí  es  la  gloria,  él  es  la  fe- 
licidá.  Si  me  falta  uno  de  los  dos,  no  podré 
nunca  más  ser  dichosa  en  esta  vida. 

Rufo  (Ardorosamente.)  ¡¡Ahí!  ¿Pero  él  te  hace  falta 

también?  ¡Entonces  no  me  quiés  á  mí  más 
que  á  na,  porque  le  quiés  á  él!  ¡¡No!!  ¡¡Refu- 
gio, no!!  ¡¡Te  quiero  y  te  quiero  pa  mí  solo:! 
(con  salvaje  energía.)  Tú  no  pues  preferir  el  ca 
riño  de  cualquier  hombre,  cariño  egoísta,  in- 
teresao,  que  no  mira  más  que  tu  hermosura 
y  tu  juventú  pa  poseerlas,  al  cariño  de  un 
padre,  cariño  santo  como  el  mío,  que  adoro 
en  tí  mi  propia  sangre  y  mi  propia  vida  y 
la  sangre  y  la  vida  de  la  madre  que  te  dio 
el  ser. 

ReF  (Secándose  las  lágrimas.  Decidida.)    Bien.    Haré  lo 

lo  que  usté  diga.  El  amor  que  le  tengo  á 
usté  pué  con  too...  hasta  conmigo  misma. 
■  ¡No  querré  á  naide!  ¡Ahora,  que  usté  me  tié 
que  decir  cómo  me  voy  á  arrancar  ese  cari- 
ño, y  ayudarme  á  arrancarlo,  porque  yo  sola 
no  podré  en  jamás,  aunque  quiera!  ¡Y  tan 
agarrao  lo  tengo  al  corazón,  que  temo  que 
usté  con  toa  la  fuerza  que  le  da  su  querer, 
no  va  á  poder  aun  haciéndomele  pedazos! 
¡Pero  no  importa!  ¡Pruebe,  padre!  ¡Destroce- 
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me  usté!  ¡Hágame  usté  cachitos  el  alma,  si 
pué  usté  ir  quitándome  aunque  sea  á  pizcas 
el  amor  de  ese  hombre,  hasta  que  no  me 
quede  na  en  el  corazón  que  usté  quié  pa  usté 
solo! 

Rufo  Olvíalo  too,  sal  conmigo  de  este  pueblo  y 

alejémonos  hasta  no  oirle  ni  por  el  nombre. 
¡Eso  es  lo  último  que  te  pido!  ¡Pero  ahora 
mismo!  ¡Mañana  sería  tarde  pa  los  dos!  ¡¡Le 
volverías  á  hablar  y...!! 

Ref.  (Grito  del  alma.)  ¿Irnos?  ¿No  verle  más? 

Rufo  (como  con  un  rugido.)    ¡¡Ah!l  ¿Conque  quiés 

verle? 

Ref.  ¡Si  esa  era  mi  última  ilusión,  padre!  ¡Verle! 

¡Vivir  feliz  viéndole,  como  se  ve  al  sol,  aun- 
que no  se  le  pué  alcanzar  con  las  manos! 

Rufo  (En  el  paroxismo.)  ¡Refugio!  ¡Eso  no!  ¡¡No!!  ¡¡¡Y 

noül 

REF.  ¡Padre!    (Se   echa  en  sus  brazos,   llorando.)    ¡Padre 

de  uii  nlma! 

Rufo  ¿De  tu  alma?  (Rayo  de  esperanza.)  ¡Si  toavia  te 

acuerdas  de  lo  que  me  has  querío!  ¡Si  toavia 
pues  olviarlo  too! 

Ref.  ¡Si,  padre!  ¡Vamonos!  Pero  mi  consuelo  es 

que  me  ha  de  querer  usté  más...  más... 

Rufo  Sí,  te  querré...  (se  interrumpe )  ¿Pero  qué?  si 

más  es  imposible,  como  Dios  no  invente 
otro  cariño  distinto  y  me  lo  ponga  en  el  co- 
razón pa  que  yo  te  lo  dé  too. 

Ref.  (sollozando  y  abrazándose  más  á  él.)  ¡¡Padre!! 

RUFO  (Rompe  también  en  sollozos.)  ¡Hija!    ¡Hija  de  mi 

sangre!  ¡Cómo  has  sufrió  por  mí! 

Ref.  ¡No!  Te  quiero...  ¡á  tí  solo! 

Rufo  (Besándola.)  ¡Dímelo!   ¡¡Dímeloü  ¡Más  veces! 

¡¡Masl!  ¡¡¡Más!!! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    TÍA  PETRA,    JUANILLO,    MARTÍNEZ,  y  PAREJA  DE  LA 
GUARDIA    CIVIL.    En  seguida  BRUNO,   el  MAESTRO,   el   BOTICA- 
RIO, INVITADAS,  INVITADOS,  MIGUEL  y  MANOLO 

PET.  (Por  el  foro  loca  de  alegría,  seguida  de  Juanillo,  Mar- 

tínez y  la  Pareja.)  ¡Rufo!  ¡Hijo!  ¡Refugio!  ¡Abra- 
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Ref.» 
Rufo 
Pet. 


Rufo 


Todos 
Maes. 


Pet. 


Maes. 
Pet. 

Todos 
Pet. 


Rufo 
Pet. 

Ru*o 
Pet. 

Rufo 
Pet. 


zarme  fuerte!  (Refugio  y  Rufo  ocultan  su  emoción.) 

¡Qué  alegría,  Dios  bendito! 

¿Qué  pasa? 

¡Díselo,  Juan!  ¡Díganselo  ustés,  señores  ce- 
vilee!  ¡Si  es  pa  bailar  de  gusto!  ¡Y  miá  tú 

SÍ   yo    bailo!    (Bailando  trabajosamente.)  ¡Alegría, 

alegría!  ¡Ole!  ¡Viva  el  buen  humor! 
Pero,  madre... 

(Bruno,  el  Maestro,  el  Boticario,  invitadas  é  invitados 
en  tropel,  por  la  izquierda.  Miguel  y  Manolo  por  el 
foro.) 

¿Qué  sucede? 

(con  entusiasmo.)  ¡Viva  la  sal,  ó  si  se  quiere  el 
cloruro  de  sodio  que  está  derrochando  la 
señora  Petra! 

(jadeando.)  Van  ustés  á  saber  lo  que  pasa.  Fi- 
gúrense ustés  que  hace  un  rato,  registrando 
en  mi  cuarto,  noté  que  me  faltaba  un  sa- 
quillo  con  unos  cuartejos  que  yo  tenía 
guardao 

¡Ah!  ¿Había  gato? 

¡Y  de  buen  año  que  estaba  el  animalito!  Pus 
na...  ¡Que  me  habían  robao! 
¡¡Oh! 

Silencio,  que  falta  lo  mejor.  Lo  revuelvo  too 
y  no  lo  encuentro.  Armo  el  primer  lío.  Lla- 
mo á  los  ceviles.  Nos  vamos  á  ver  al  juez. 
Dispone  el  usía  que  volvamos  á  mi  cuarto. 
Entramos  y...  (Rie  con  toda  la  boca.)  ¡ja,  ja,  jal 
¡Ay,  qué  gracia!  ¡Me  estoy  toavía  riendo 
de  la  cara  que  puso  el  juez  al  tropezar  con 
mi  saquillo  en  un  rincón  que  se  conoce  que 
yo  no  había  miraol  ¡  Por  poco  me  pega! 
(Estupor.)  ¿Pero  estaba  allí  el  dinero? 
Sí.  Por  lo  visto  lo  dejé  en  ese  sitio  sin  fijar- 
me y  luego  no  me  acordé  de  registrar  allí. 
(¿Se  ha  vuelto  loca?) 

Estaba,  y  too  completo,  sin  faltar  un  cén- 
timo. 
(¡Si  no  pué  ser,  si  lo  tengo  yo!) 

(Reuniendo  á  todo  el  mundo  á  la  izquierda.)  Y  pa 

que  se  enteren  ustés,  ese  dinero  ha  de  ser  lo 
que  lleve  mi  pobre  nieto  Juan  á  la  boda  con 
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Refugio,  que  yo  les  anuncio  á  ustés  ahora 
pa  que  se  alegren  los  que  quién  á  los  chicos. 

(Rufo  durante  este  momento  ha  corrido  detrás  de  la  ti- 
naja y  ha  sacado  el  saco,  mirando  su  interior  y  expre- 
sando en  su  rostro  la  angustia  que  la  cosa  le  produce. 
Los  demás,  oyendo  á  tía  Petra,  no   han  notado  nada.) 

Rufo  (¡Ah,  me  üan  robao!) 

MlG.  (Que  con    Manolo  se    ha    acercado.)    ¡Hola,    Señor 

Rufo!  (Bajo.)  ¿Qué?  ¿Ha  contao  usté  bien  á 

ver  si  está  toó? 
Rufo  (¡Ah,  canallas!) 

Mig.  Ya  sabe  usté  aquello  de  que  Dios  da  ciento 

por  uno.  Por  cá  duro  le  hemos  metió  á  usté 

cien  cantos,  que  también  son  duros...  (Mete 

mano  al  saquillo  y  saca  unas  piedras  que  tira  al  suelo.) 
[Véase  la  clase!  (Sacando  más  piedras  y  tirándolas.) 

¡Así  se  tira  el  dinero! 

RUFO  (Con  terror    y    señalando    á  su    madre.)  (|¡SÍlencÍO, 

por  DÍOSÜ)  (Miguel  y  Manolo  no  se  intimidan.) 

MlG.  ¡Bueno!    (A  los  demás  que,  distraídos  en  el  otro  tér- 

mino, no  han  notado  nada.)  Señores...    El   dueño 

de  esta  casa  me  acaba  de  encargar  que 
anuncie  á  ustés  el  prósimo  enlace  de  su 
hija  la  señorita  Refugio  con  su  primo  don 
Juan. 

RUFO  (Resiste    aún,  abrumado    por   la    mirada    de   Miguel.) 

Yo... 

Man  .'  (a  Rufo,  con  imperio")  (¡Que  se  lo  contamos  too!) 

REF.  (Con  enorme  estupor.)  ¿Es  Verdá,    padre?    (Pausa 

larga.) 

RUFO  (Vencido  al  fin.  Muy  bajo.)  ¡Sí...   hija    mía!  (Abra- 

zándose  á  ella  y  rompiendo  á    llorar.)     ¡Hija    mía! 

(¡¡Perdón!!) 
Mig.    .         Pero  es  un  sacrificio  que  sólo  lo  pué  hacer 
un  hombre  tan  honrao  y  tan  cabal  como  el 

Señor.  (Palmada  en  la  espalda  de  Rufo.) 
Man  .  Eso  es  Ser  bueno.  (Palmada.  Este  á  veces  se  equi- 

voca y  atiza  á  Miguel.) 

Mig.  ¡Qué  bueno,  superiorl  (palmada.) 

Man.  [Vivan  los  hombres  honraos!  (palmada.) 

Reí'.  Nosotros  le  pagaremos  este  sacrificio  no  se- 

parándonos nunca  de  él.  ¿Verdá,  Juan?    -    \ 
Jua.  Nunca, -.Refugio  mía. 

Mig;  ■  Hombre,  alegre  esa  cara,  que  pa  que  usté  se 
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anime  solamente,  vamos  á  bailar  éste  y  yo 
la  matachicha  chamberilera. 
Todos         Sí,  Venga,  venga. 

música 

(Bailan   ridiculamente  Manolo  y  Miguel  la  matchicha.) 

Coro  Tiene  salero  y  es  de  primera 

la  matachicha  chamberilera. 
Es  conveniente  pa  el  costipao, 
pus  al  minuto  ya  Fe  ha  sudao. 


Mig.  El  coji... 

El  coji... 

El  coji... 
El  cojito  te  quiere  á  tí. 
Man.  ¡Ay  de  mí!  ¡Ay  de  mí!  ¡Ay  de  mí! 


Coro  Y  así,  así.  (Bailan  todos.' 

Así  da  fin 
la  matachicha  de  Chamberí. 


TELÓN 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Man. 

¿Una  chi quilla  qué  es? 

Mig. 

Pues  es  champán. 

Man. 

¿Y  una  soltera  qué? 

Mig. 

¡Rioja  hasta  allá! 

Man. 

¿Y  una  casada?  ¡Díl 

Mig. 

Vino  común. 

Man. 

¿Y  si  es  de  cierta  edad? 

Mig. 

¡Vinagre,  tú! 

Man  . 

¿Y  vieja  que  ha  enviudao? 

Mig. 

¡Un  pellejo  acabao! 

Los  DOS 

Es  muy  natural,  etc. 

Man. 

¿A  qué  baños  vas  tú? 

Mig. 

Yo  á-ningún  lao. 

Man. 

¿Osma  á  cuáles  irá? 

Mig. 

Irá  á  Bilbao. 

Man. 

¿Y  el  de  Gobernación? 

Mig. 

A  Biarriz. 

xMan. 

¿Y  el  señor  de  Moret? 

Mig. 

Irá  á  Truvill. 

Man. 

¿Maura  dónde  se  irá? 

Mig. 

¡Un  poco  más  allá! 

Los  DOS 

Es  muy  natural,  etc. 

Man. 

¿Azcárraga  qué  es? 

Mig. 

El  sarampión. 

Man. 

¿Y  Allendesalazas? 

Mig. 

Una  erupción. 

Man. 

¿Navarrorreverter? 

Mig. 

Un  constipao. 

Man.  ¿Y  el  hijo  de  Pidal? 

Mig.  Un  grano  hinchao. 

Man.  ¿Y  La  Cierva  qué  es?  ¡Di! 

Mig.  ¡El  cólera,  gachí! 

Los  dos  Es  muy  natural,  etc. 


Man.  ¿Don  Segis  qué  es  aquí? 

Mig.  Pues  es  un  pez. 

Man  .  ¿Sabes  de  un  tiburón? 

M  tg.  La  Cierva  lo  es. 

Man.  ¿Qué  trucha  hay  en  Madrid? 

Mig.  Cierto  marqués. 

Man.  ¿Es  Vadillo,  quizá? 

Mig.  ¡Lo  acertó  usté! 

Man.  ¿Y  Maura  qué  será? 

Mig.  l¡La  langosta!!  ¡¡Na  más!! 

Los  dos  Es  muy  natural,  etc. 


Man.  Moret,  Maura  y  Montero  .. 

Mig.  ¡Qué  tres  pies! 

Man  .  Con  M  empieza  el  nombre. 

Mig.  De  los  tres. 

Man.  Y  si  en  un  diccionario... 

Mig.  Los  buscáis. 

Man.  En  una  sola  hoja... 

Mig.  Los  halláis. 

Man.  Muy  fácil  verlos  es, 

Mig.  ¡En  la  M  están  los  tres! 

Los  dos  Es  muy  natural,  etc. 


Man.  El  marido  de  Inés... 

Mig.  Muy  viejo  es. 

Man.  Y  de  noche  á  las  dos.. 

Mig.  Le  da  la  tos 

Man.  Pero  ella,  esposa  fiel... 

Mig.  Le  cuida  á  él. 

•  Man.  Y  al  ver  que  en  cama  ya. 

Mig.  Su  esposo  está. 

Man.  !  roban  do  su  interés. . . 

Mig.  ¡Le  pone  el  gorro  Inés! 

Los  djs  Es  muy  natural,  etc. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  D.  SALVADOR  MARÍA  GRANES 


Comedias  en  cuatro  act,  s 

Los  hombres  de  talco. 
Comedias  y  dramas  en  3  actos 

Crisis  matrimonial  (Comedia). 
El  estrangulado  (Drama). 
Roger  Laroque  (Melodrama). 
Dios,  patria  y  rey  (l)ríma). 
León  de  la  selva  (Comedia). 
La  labradora  (l'rama). 
El   boticario   de    Navalcarnero 

(Comedia). 
Vida  y  milagros  de  San  Isidro 

(Melodrama). 

Comedias  en  dos  actos 
La  Pleitomanía. 
El  señor  de  Manzanillo. 
¡Ellas! 

Los  alfilerazos 
Los  amigos  íntimos 
La  redención  del  pasado  (Drama). 

Comedias  en  un  acto 

El  salto  mortal. 
Don  José,  Pepe  y  Pepito. 
Soy  yo. 
Mala  Sombra. 
Receta  para  casarse. 
Mi  mujer  y  mi  vecino. 
Las  campanillas. 
Un  simón  por  horas. 
El  Conde  de  Cabra. 
Al  borde  del  abismo. 
El  joven  del  perro  grande. 
La  Pasión  de  Jesús. 
■Los  abrazos. 
Guerra  y  paz. 

Zarzuelas  en  tres  actos 

Así  en  la  tierra  como  en  el  cielo 

Barba  Azul. 

La  Princesa  de  Trebisonda. 

Los  brigantes. 

Un  casamiento  republicano. 
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La  pradera  de  San  Gervasio 

El  pompón  rojo. 

La  panadera  del  Campillo. 

La  Archiduquesa. 

Miss  Robinsón. 

La  criolla. 

La  Santa  Cecilia. 

Miss  Helyett. 

Sustos  y  enredos. 

El  Ángel  de  la  guarda. 

Zarzuelas  en  dos  actos 

Abel  y  Caín. 

Dos  leones. 

Martes  13. 

Entre  Pinto  y  Valdemoro. 

El  joven  Cupido. 

Los  habladores. 

El  Prado  de  ayer  y  hoy. 

En  el  nombre  del  padre. 

La  telefonista. 

Zarzuelas  en  un  acto 

El  grande  hombre  deCanillej  as 

¡Me  cayó  la  lotería! 

La  Plaza  de  Antón  Martín. 

Un  perro  grande. 

La  fuerza  de  voluntad. 

Amor  á  pedradas. 

Hacer  el  oso. 

Fuego  en  guerrillas. 

Una  señorita  en  rifa. 

¿A  que  no  se  quién  soy  yo? 

Circo  nacional. 

Al  borde  del  abismo. 

El  año  del  diablo. 

Después  del  Diluvi?. 

Ardid  de  guerra. 

C.  de  L. 

Por  subir  alpiso  4.°. 

¿Se  puede? 

Por  la  tremenda. 

Se  necesitan  oficialas. 

Soy  yo. 

El  fresco  de  Jordán. 


La  receta  del  doctor. 

Juana  que  llora  y  Juan  que  ríe. 

La  canción  de  Fortunio. 

Curro  Cuchares. 

Periquito  entre  ellas. 

El  Capitán  Araña. 

Teatro  Nuevo. 

Brinquini. 

El  amor  por  los  cabellos. 

El  mundo  va  á  arder. 

Un  viaje  al  otro  mundo. 

Uno  más  uno,  igual  cero. 

El  gato  en  la  ratonera. 

La  sonámbula. 

Te  espero  en  Eslava  tomando 

café. 
A  seis  reales  con  principio. 
Mis  tres  mujeres.        • 
Un  baile  de  trajes. 
El  grito  del  pueblo. 
La  liga  de  las  mujeres. 
A  tí  suspiramos. 
El  voto  del  caballero. 
El  día  de  la  Ascensión. 
El  señor  Juan  de  las  Viñas. 
Elorinda  ó  la  Cava. . .  baja. 
Grandes  y  chicos. 
Juanito  Tenorio. 
La  hija  de  la  Mascota. 


Q  Los  enemigos  del  cuerpo. 
Manicomio  político. 
Tula 

El  abrazo  de  Ver  gara. 
Vista  y  sentencia. 
¡Santiago...  y  á  ellas! 
Ki-ki-ri-M. 

Los  Presupuestos  de  Villapierdc 
Una  ópera  en  Azuqueca. 
La  estatua  de  D.  Gonzalo. 
El  baño  de  Diana. 
El  Rayo. 

Los  Presupuestos  de  Ex-  Villa- 
pierde  (reformados). 
La  Dinamita. 
Cascarrabias. 
La  Godinica. 
Jaleo  Nacional. 
Ceno  con  mi  madre. 
El  Señor  de  Barba  Azul. 
La  rifa  del  beso. 
Miss  Helyett  (peútte). 
Gloria  pura. 
El  tesoro  de  la  bruja. 
Orden  del  rey. 
¡¡¡Delirium  tremensü! 
El  sostén  del  abuelito. 
¡Madrid  separatistal 
Los  pordioseros. 


FA.R.ODIA.S 


COMEDIAS 

La  sanguinaria. 
El  mojicón. 
Dos  cataclismos. 

ZABZUELAS 

El  marsellés. 

Ni  se  empieza  ni  se  acaba. 
El  carbonero  de  Subiza. 
Consuelo...  de  tontos. 


Carmela. 

Thimador. 

Guasín. 

El  salto  del  gallego. 

Mis'  Erere. 

Dolores...  de  cabeza. 

La  Gol/emia. 

El  Balido  del  Zulú. 

La  Farolita. 

La  Fosca. 


Precio:  HM3  peseta 


